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  Fue aquella noche, después de que asistieran a un pequeño concierto organizado por algunos productores locales y donde participó la banda principal FIST OF FURY, cuando Vicky decidió marcharse y dejar a Frank.


  La banda de Frank estaba creciendo cada día más y las cosas parecían estar destinadas para él y sus compañeros de banda. Pero, para ella era el comienzo del fin. Muchas cosas pasaban por la mente de la mujer en ese instante, pero la decisión estaba tomada y no había vuelta atrás, era ahora o nunca.


  Estaba sola en esa habitación de hotel y después de buscar mil soluciones no consiguió dar con una que realmente le brindara tranquilidad. Tuvo que luchar para poder hacer las cosas. No fue para nada fácil.


  Algunas lágrimas brotaron de los ojos de la chica, que para aquel entonces contaba con 23 años, y antes de salir por la puerta de la habitación miró la ropa y algunas cosas de, quien a partir del momento en que atravesara el umbral, se convertiría en su exnovio.


  Millones de imágenes recorrían su mente, recordando cada pasaje, cada sonrisa, cada pelea... En fin, su mente, alma y corazón le estaban jugando sucio, pero, la verdad es que nada de lo que pensara ahora la haría cambiar de opinión. Ella se iría, porque así lo quería.


  Vicky cerró la habitación y bajó por las largas escaleras del hotel mientras secaba sus lágrimas y trataba de recuperar la compostura, no era fácil para ella, nada fácil. Eso se lo repetía mentalmente a cada momento.


  No estaba dejando a Frank por falta de amor sino por situaciones completamente diferentes que prácticamente la empujaron a tomar esta decisión que estaba segura era la mejor y sí, hoy la traería mucho dolor, pero, quizá luego la recompensa sería enorme.


  Al salir del edificio tomó su móvil y lo apagó, todo debía terminar definitivamente. En algún momento cambiaría de número y seguiría con su vida sin Frank y apostando a lo que quería para ella y para su futuro, algo que, a pesar de todo el amor que sentía por aquel hombre que tomaba una ducha arriba en la habitación, no iba a tener con él a su lado.


  A ciencia cierta ella no sabía si él se convertiría en una estrella de rock, o si fracasaría y quedaría como muchos otros: tocando por el resto de su vida en una cochera siendo un imbécil y arruinando toda su vida por culpa de un sueño roto.


  Y la verdad es que con ninguna de las dos opciones ella se sentía para nada cómoda. Quizá estaba adelantándose a los hechos, pero, por el momento sus ganas de surgir y hacer las cosas que más quería valían más que nada.


  Huir de esa manera era lo más cobarde que había hecho en toda su vida, se sentía mal porque iba en contra de sus mismos principios y era algo que nunca pensó que podría hacer, pero, la verdad es que tratar de explicarle todo eso a Frank sería entrar en una discusión y jamás terminaría por entender, él es un hombre muy testarudo y no vería más allá de un simple “te dejo”, no entendería razones y tampoco la hubiese dejado ir. Era lo mejor, aunque no lo correcto.


  Las aguas vuelven a su cauce tarde o temprano y eso es exactamente lo que pasaría con la vida de Vicky y Frank. Pero, el tiempo les jugara de la peor manera. Todo en esta vida deja una huella y trae una consecuencia.
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  Fueron siete años a su lado, desde que ella aceptó la invitación al baile de promoción nunca más se separaron. Estaban hechos el uno para el otro y eso se veía desde cualquier punto que lo miraran, ninguno sintió la necesidad de buscar a alguien más durante ese tiempo y las cosas marchaban de la mejor manera.


  Cuando en la universidad Frank decidió formar su primera banda de rock, Vicky lo apoyó siempre y lo ayudaba a conseguir presentaciones en los establecimientos de moda, armaban los volantes para cada evento, se desvelaban juntos en las grabaciones de los “Demos” y ella asistía a todos los ensayos.


  No era solo porque era él, sino porque compartían la misma pasión por la música. Más allá de la relación ella estaba convencida que la música que hacían era muy buena.


  En la parte más personal compartían los gustos en casi todo y Frank era un completo caballero con ella.


  La trataba como una princesa lo cual hacía que ella no tuviera la necesidad de ver a los lados en busca de nada. Todo lo tenía con él hasta cierto punto.


  Sí, todo eso era cierto y no estaba arrepentida de nada, fueron los mejores siete años de su vida y los pasó con la persona que más amaba y aun ama en el mundo, pero las cosas cambiaron un poco cuando Vicky quiso seguir los estudios, inclusive después de que se graduase en la universidad.


  Ella desde mucho antes de llegar a la mitad de su carrera comenzó a ir sola a clases porque Frank estaba más pendiente de su banda que de los estudios. Vicky no se metió en ese asunto y tampoco le molestó debido a que nunca le quito tiempo para ella, y aunque lo aconsejó a que siguiera estudiando, dejó que fuese él quien tomara la decisión.


  La relación siguió sin ningún tropiezo y mientras Vicky se acercaba más a su meta, FIST OF FURY seguía escalando posiciones a nivel local, se consagraban como una de las mejores bandas de la zona y su novio se estaba haciendo algo famoso.


  Eso no la molestaba en lo absoluto, aunque de vez en cuando tuviese que espantarle una que otra fan que se pasaba de atrevida.


  Ella estaba feliz por todo el éxito que cosechaba Frank y lo apoyaba, cada vez los llamaban más para participar en más eventos y comenzaron a girar en algunos estados del país con otras bandas de la zona durante unas vacaciones de verano, lo cual aprovechó Vicky para irse con él y vivir esa experiencia juntos.


  Durante esos conciertos comenzaron a codearse con algunas bandas más conocidas y las cosas parecían ir por buen camino, hicieron muchísimos amigos. El ambiente era espectacular: bandas, música, alcohol, en fin… Todo con lo que sueña una estrella de rock.


  Para Frank y sus FIST OF FURY ya no necesitarían más de lo que habían logrado, salir del pueblo donde se criaron y formaron la banda para ir a tocar en otros lugares era un sueño hecho realidad, pero, las cosas comenzarían a tonarse de locura cuando después de esa gira recibieron la llamada de sus vidas.


  Una tarde Frank llegó corriendo a la universidad en busca de su novia para darle la noticia y cuando la encontró la levanto de la cintura y la besó mientras le daba vueltas a ella en el aire.


  Vicky no entendía, pero, tampoco paraba de reír. Era maravilloso que él llegara de esa manera y estar en esa situación la llenaba de alegría, sin importar la razón real.


  — Nos llamaron para ser banda soporte en el Ozzfest, el festival más grande de Estados Unidos. Y


  vamos a girar con ellos por más de 50 ciudades durante los próximos 4 meses. — dijo por fin Frank.


  Vicky no sabía que decir. Ella estaba tan feliz como él y solo lo besó de nuevo mientras seguía suspendida en el aire.


  Realmente la noticia era lo mejor que les podía pasar como agrupación, en ese concierto van las mejores bandas del país y sería una oportunidad grandiosa.


  — Al parecer uno de los organizadores estaba en uno de los conciertos de la gira y buscó nuestros números. Hoy llamó y nos pidió una entrevista, pero, es un hecho que estamos en el cartel.


  La mirada de Vicky se opacó un poco y su sonrisa se desvaneció en todo su rostro mientras lo bajaba y miraba al piso.


  — ¿Qué sucede, cariño? ¿Estás bien?


  — Esta vez no podré acompañarte y será mucho tiempo lejos de ti.


  Frank, inundado por la emoción, no había pensado en eso. La verdad es que Vicky tenía mucha razón.


  — Cariño, sinceramente no me detuve a meditar sobre esa situación, pero…


  Ella le puso un dedo sobre los labios e hizo que se callara.


  — Es la oportunidad de sus vidas, cariño. Me dejé llevar por ese sentimiento. Sí, realmente te extrañaré, pero, debes seguir adelante por todo lo que has soñado.


  — Prometo que te llamaré cada noche y que escribiré cada vez que pueda.


  — Sé que así será. ¡Anda! Demuéstrales de que están hecho los FIST OF FURY. Solo te pido que te portes bien. Y si alguna chiquilla se llega a pasar de lista solo averigua su dirección que yo me encargo de buscarla y quitarle la cabeza.


  Ambos se rieron y cerraron el trato con un beso. La felicidad los envolvió de nuevo y se fueron juntos a casa. A ella aun le quedaba una materia por ver, pero, no era de gran importancia. Por ahora, quería pasar todo el tiempo que fuese posible al lado de su novio.


  Después de caminar durante toda la tarde y compartir algunos helados, se dirigieron hasta la casa de los padres de Vicky, quienes realmente no apreciaban mucho a Frank, pero, habían dejado que su hija siguiera saliendo con él.


  La relación de ellos cada vez se consolidaba más a pesar de la corta edad que tenían. Compartían el mismo mes y año de nacimiento lo que lo hacía a él solo siete días mayor que Vicky. Parecía mentira que para este entonces llevaran cinco años juntos y las cosas se estuviesen dando tan bien.


  Al despedirse de ella en la puerta de la casa Frank notó en Vicky algo diferente esa noche. Sus ojos lo miraban con más sinceridad y disposición, brillaban más que de costumbre.


  — ¿Pasa algo, cariño?


  — Pasa que estoy muy orgullosa de ti y me alegra que estemos juntos. Pasa que jamás pensé después de aquel baile, cuando tan solo teníamos 16 años, que las cosas fuesen a estar donde hoy están.


  Frank no sabía que decir ante tal situación. La forma en como ella le habló hizo que un escalofrió recorriera su cuerpo y se le anudara la garganta.


  Ella lo besó con una pasión desbordante y un amor más grande, estaban hecho el uno para el otro y en ese momento ambos se dieron cuenta de eso.


  Que sensación tan hermosa la que sentían y que verdad tan real. Estaban enamorados, estaban felices y las cosas no tenían que ser de otra manera, pues, cada vez estaban más compenetrados.


  Vicky tomó a Frank por la mano y abrió la puerta de su casa.


  — ¿Pero, que estás haciendo, Vicky? Sabes que para yo entrar en tu casa le debo traer una carta firmada por el mismísimo Donald Trump.


  Vicky lo mandó a callar entre risas.


  — Mis padres se fueron esta tarde a la casa de mis tías y no volverán hasta mañana así que…


  Ella lo soltó y caminó hacía el sofá de la sala, volteó y con un dedo le invitó a seguirla. Él la miraba con los ojos desorbitados y la boca abierta hasta donde le daba la mandíbula, cerró la puerta y se dirigió al encuentro con su novia.


  Frank pensaba que no tenían mejor oportunidad para sus jueguitos, de esos que siempre hacía a escondidas y cuando podían. Era el mejor momento para toquetear un poco a su novia y que ella le hiciera todas esas cosas ricas que tanto le gustaban a él, pero, Vicky tenía otros planes en mente.


  Cuando Frank se sentó ella se le abalanzó y lo besó de nuevo. Estaba sobre él y de manera inmediata sintió un bulto que crecía entre las piernas de él. Eso la ayudó a seguir adelante.


  La blusa de Vicky desapareció casi que por arte de magia convirtiéndose en un par de senos bien proporcionados adornados con un sujetador blanco que le lucía espectacular. Frank dirigió su mirada y su boca hacia las tetas de su novia.


  La besaba sin parar y ella lo tomaba por la cabeza, le encantaba que Frank hiciera eso. Las manos de él recorrían la espalda de ella buscando zafar el broche del sujetador hasta lograrlo, y dejó de besarla para poder observar con detenimiento los hermosos senos de su novia.


  Ahí los tenía frente a él. Desnudos, con pezones rosados y puntiagudos, redondos. Eran un manjar y los tenía tan cerca que era imposible dejar de mirarlos y desearlos.


  Siguieron besándose y la ropa continuaba cayendo al piso. Vicky tenía a su novio sentado en el sofá, desnudo y con una erección tan grande como ella la imaginó en algún momento, era el momento que tanto había esperado y planeado en su mente.


  En ese momento se acercó a él y colocó sus piernas a los lados de la cintura de Frank, pasó su mano por detrás de su espalda y echó hacia un lado la braga (que era lo único que tenía puesto) dejando al alcance su vagina.


  Vicky se sentó sobre el pene de su amante y dejó que este entrara poco a poco. Sintió un pequeño, pero, placentero dolor que la impulsó seguir.


  Esa sensación que jamás tuvo cuando en varias oportunidades Frank la masturbaba en algún momento que tenían a solas y que además solo duraba unos pocos minutos, pero, ahora tenía el tiempo, el lugar y el deseo para llevar a cabo todo lo que se les ocurriera.


  La vagina se abría dándole paso al miembro de su novio, lo sentía duro y algo caliente, el dolor era cada vez menor, aunque no le molestaba. Realmente le gustaba y le complacía.


  Sus movimientos algo bruscos comenzaban a tomar forma y armonía, las cosas iban fluyendo y lo mejor de todo es que Frank parecía entender la situación y lo llevaba todo con la mayor calma posible. Ya por fin sintió cuando el pene estaba todo dentro de ella y soltó un gemido junto en la oreja de su novio.


  Las manos de él tomaron la cintura de Vicky y se dejaron llevar por sus instintos. Hacían el amor por primera vez en aquella casa solitaria y silenciosa, oscura y cómplice.


  Los gemidos de ella se hacían más frecuentes y fuertes, sus cuerpos comenzaron a chocar sin parar y ya todo estaba sobre la mesa, no había nada que ocultar para ellos, eran dos amantes siguiendo el camino que les trazó la pasión, la lujuria y el deseo.


  Los senos de Vicky rebotaban al ritmo de sus movimientos y era, para Frank, como ver la batuta de un director de orquesta moverse de un lado a otros mientras sigue el compás de la música. Sí, era eso exactamente. Notas, acordes, bemoles, fusas… Todo eso componían una canción perfecta que se estaba escribiendo justo en ese instante.


  Cuando ya estaban casi al punto de éxtasis total Vicky notó como Frank la abrazaba con fuerza y se acomodó para penetrarla más rápido, y justo en ese momento ella sintió como se contrajeron todos sus músculos vaginales haciéndola tener su primer orgasmo.


  Dos segundos después sintió como su novio se corría dándole el mayor placer que jamás había sentido en toda su vida. Gritó y luego se besaron.


  Se quedaron en esa posición durante un rato. Abrazados, sudados, cansados y con ganas de más. El acto se repitió dos veces más esa noche, pero, en el cuarto de Vicky.


  Cuando amaneció las cosas eran completamente diferente para ambos. Estaban en la habitación de Vicky, desnudos y abrazados sin preocupaciones, solo estaban disfrutando del mejor momento que habían pasado juntos.


  Frank despertó y vio a su novia aun dormida. Relajada y con un aspecto sereno, en su rostro casi se dibujaba una sonrisa y él se sintió feliz. Nada le importaba más en el mundo que Vicky y su ascendente carrera como músico, Frank estaba decidido a salir adelante por ella también, lo merecía todo e incluso más.


  Con un beso en la mejilla la despertó y la primera imagen que a ella le vino a la mente fue la de Frank.


  Sonrió con dulzura y se volteó para mirarlo, abrazarlo y besarle sin pensarlo.


  Fue la primera vez que amanecían juntos en una cama y realmente era demasiado especial para ambos, el momento tendría que ser infinito para que fuese perfecto, pero ambos sabían que no sería así y por lo tanto decidieron disfrutarlo lo máximo posible.


  El beso se convirtió en caricias y el roce de su piel desnuda hizo que las cosas cada vez fuesen más intensas. Hicieron el amor de nuevo y los gemidos de Vicky eran el soundtrack de esa película que ambos protagonizaban.


  Luego de compartir una ducha, Frank y Vicky estaban parados frente la puerta trasera de la casa, lamentándolo mucho las cosas tenían que ser así.


  Los vecinos estaban más pendientes de las cosas de los demás que de sus propios asuntos y aunque los padres de Vicky sabían de su relación con Frank, pues, que lo vieran saliendo de la casa a esa hora y justo el día en que ella está sola, sería demasiado material para armar rumores y que estos llegaran a los oídos de sus padres.


  — Eres maravillosa, Vicky. La verdad me siento muy feliz de tenerte a mi lado.


  — Sigamos con todo esto que nos llena de felicidad. Aprovechemos el tiempo y las circunstancias.


  Quiero que vayas a esa gira y demuestres a todos lo que tienen para dar.


  — Así será, cariño.


  Se despidieron con un beso y luego de un vistazo a cada lado, Frank salió corriendo a saltar el muro y dirigirse hacia una de las calles adyacentes a la casa de su novia. Metió las manos en los bolsillos de su chamarra y caminó como si nada pasara.


  Desde la puerta Vicky lo veía con los ojos brillantes y enamorada completamente. Frank se perdió en l distancia y ella entró, cuando iba subiendo a su habitación escuchó un coche. Eran sus padres.
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  El día de irse a la gira había llegado, Frente a la casa de John (El guitarrista de FIST OF FURY y mejor amigo de Frank) había un bus aparcado.


  Era negro y con letras rojas y un diseño extraordinario resaltaba el logo del festival: OZZFEST 2016.


  Cuando todos salieron en compañía de sus novias, esposas y hasta hijos, quedaron con la boca abierta.


  — ¡Carajo! ¡Esto está de la puta madre!


  Vicky miró a Frank, quien no salía de su asombro, y sonreía al verlo tan feliz y emocionado. Era su momento y las cosas saldrían de lo mejor, además volverían con algo de dinero, según le dijo él, y eso lo ayudaría sacar su banda adelante. Ella estaba más que orgullosa.


  Todos se volvieron y se despidieron. Los muchachos salieron corriendo al bus que tenía las puertas abiertas y que desde adentro escupía riffs de guitarras y baterías estruendosas.


  Las chicas afuera se despedían con las manos y veían como dentro se saludaban con todos los que ya estaban. Era el comienzo de una época, era el comienzo de la leyenda en que se convertiría FIST OF


  FURY.


  La noche anterior Vicky y Frank cenaron y tuvieron una larga conversación. Ella no quiso presionarlo de ninguna manera y trato de llevar las cosas con calma, solo esperaba que fuese él quien demostrara que estría pendiente y le avisaría cada noche como prometió.


  En ese momento estaba muy apegada a él y sentía que le arrancaban un pedazo de su ser al momento de que él se fuera, pero, así tenían que ser las cosas.


  Esa noche hicieron el amor y ella intentó dejarle la huella más profunda, no quería que se olvidara de lo que había dejado en casa y volviera lo más pronto posible para recuperarlo.


  Estaba nerviosa, sí. Claro que lo estaba, todos conocen esas historias de “sexo, drogas y rock and roll”


  que pasan en películas y documentales. Pero, tenía que confiar en Frank, además él jamás le había dado una razón para que pensara de otra forma.


  Ella se quedó mirando el bus con una sonrisa en el rostro y con el corazón roto en mil pedazos. Por un momento sintió el impulso de salir corriendo y alcanzar el bus para montarse en él e irse con Frank, pero, todo en la vida tenía una razón, quizá, este tiempo lejos les serviría de algo. Se quedó con los ojos a punto de soltar una lágrima y con el corazón palpitando sin parar.


  Durante los primeros días sin Frank, Vicky se sintió sola y un poco triste. Iba a la universidad, pero, realmente no estaba muy bien, por primera vez después de cinco años juntos estaban separados durante tanto tiempo.


  Frank se comunicaba con ella más de una vez diaria, así como lo había prometido. De hecho, estaba en constante contacto con su novia, pues, él también la extrañaba mucho.


  Los días pasaban y las cosas para Vicky eran cada vez peores, cuando Frank la llamaba disimulaba y trataba de aparentar que todo estaba bien, hablaban durante un buen rato y ella se calmaba, pero, la verdad es que las cosas no eran como se pintaban por teléfono. Pero, la vida siguió su rumbo y Vicky se dejó llevar. Realmente no tenía más opción.


  Por el otro lado los FIST OF FURY estaban en el paraíso. El festival estaba siendo la mejor experiencia de sus vidas, a pesar de ser una banda de apoyo estaban atrayendo a muchas personas y su nombre se estaba colando de boca en boca entre los fanáticos.


  El conocer y ver en vivo a tantas bandas reconocidas fue para ellos el mejor aprendizaje que pudieran tener, además conocer a tantas estrellas que son sus ídolos es un sueño hecho realidad.


  Las tarimas, el sonido, el público, los organizadores, todo. Absolutamente todo era perfecto, y ellos estaban disfrutando en pleno de su estadía, pensando que jamás volverían a estar en un evento como ese.


  Era increíble tan solo pensar que además de todo lo que estaban viviendo, les pagarían, pero, en ese punto en particular, ya Frank sabía lo que haría con ese dinero.


  Extrañar a Vicky no era para nada difícil, pero, con todo el ajetreo del día y la noche a veces olvidaba todo lo demás y se concentraba solo en tocar y disfrutar del momento. De igual manera estaba lo más pendiente de ella como el tiempo le permitirá y la llamaba con mucha frecuencia.


  — Sí. ¿Diga? — Respondió entre dormida Vicky. No miró la pantalla de su móvil antes de contestar.


  — Hola, cariño. Disculpa la hora. Me imaginé que estabas dormida, pero, no podría irme a la cama sin escucharte.


  — Hoy te olvidaste de mi por completo.


  — ¡Para nada! El día estuvo muy ajetreado.


  — Si, me lo imagino.


  Frank notó que Vicky estaba un poco molesta.


  — Cariño, te pienso a cada minuto, pero, todo aquí pasa muy rápido.


  — Esta bien. No te preocupes.


  — Hoy hasta una entrevista nos hicieron.


  Vicky no puedo evitar sonreír al escuchar eso. Por más molesta que estuviera siempre iba a estar feliz por los logros de su novio y eso para ella era increíble.


  — Te felicito, Frank. A ti y a todos los muchachos. ¡Salúdamelos!


  — Por supuesto que sí. Así me gusta escucharte, Vicky. Pronto estaremos juntos de nuevo.


  — Apenas ha pasado un mes y parece que los próximos tres serán de locura.


  — Ten paciencia, cariño.


  La llamada siguió un poco triste, pero, terminaron diciéndose cuanto se amaban. A partir de entonces las cosas fueron más rápido de lo que ambos se esperaban.


  En la universidad era época de parciales en todas las materias y Vicky estaba estudiando como loca para poder tener las mejores notas como siempre lo hacía.


  En el festival comenzaban a viajar cada vez más y más, ciudad tras ciudad FIST OF FURY llegaba y hacía lo que más le gustaba: llegar, tocar y prepararse para su próxima presentación.


  Así pasaban los días y los meses de Vicky a Frank, entre parciales, conciertos, estudios y rockeros. Las cosas iban por buen camino.
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  Después de cuatro largos meses por fin ahí estaba Frank, de pie frente a Vicky y ella con las lágrimas a punto de salir.


  Un largo abrazo los unió y él prometió que nunca más estarían separados, al escuchar eso Vicky reventó a llorar como una niña y en ese momento quedaron en el pasado todos los malos ratos que vivieron estando lejos y se dedicaron a disfrutar del presente. Era lo más importante en ese momento.


  Ahora solo importaba que estaban juntos de nuevo y que las cosas iban a mejorar. Ya Vicky estaba a punto de graduarse y por fin podría alcanzar todas sus metas y estar al lado del hombre que ama, era lo que más quería en el mundo y por lo que estaba luchando.


  Frank estaba un poco más gordo y definitivamente parecía que estuvo de viaje a la playa. Su piel estaba completamente tostada por el sol y su cabello estaba mucho más largo que cuando se fue.


  Tenía un aspecto fresco y nuevo, pero, sus ojeras hablaban de lo poco que había dormido durante todos esos días, lo cual era algo normal dentro del ambiente de los conciertos y giras. Ella estaba clara en todo eso. No se molestó, pero, si estaba un poco preocupada por la salud de su novio. No eran nada bueno esos trasnochos.


  Entraron a la casa de ella y recordó la última vez que estuvo ahí, miro el sofá y luego a Vicky de manera picara. Ella se sonrió y luego bajo la cabeza. Estaba sonrojada. Las sensaciones y sentimientos quedaron a flor de piel en aquel momento, era algo que no podían evitar.


  Esta vez estaba la madre de Vicky, con quien Frank se la llevaba un poco mejor que con el padre, este si no lo quería ver ni en pintura. Se sentaron y hablaron durante toda la tarde.


  — Nos hemos dado unos quince días para reunirnos de nuevo. Esta experiencia fue de lo mejor, pero, me cansé de verle la cara a esos imbéciles durante cuatro meses, todos los días, las 24 horas. — dijo Frank entre risas.


  — Decidimos que era hora de estar con nuestros seres queridos durante un rato — Continuó Frank. — La verdad me hacía mucha falta ver, mi Vicky.


  Ella lo miraba como una niña que mira por primera vez a su súper héroe favorito, lo miraba con cariño, con ternura.


  — Tu también me hiciste mucha falta. De verdad que siento que estos cuatro meses se convirtieron en años.


  — ¿Sabes que nos pagaron muy bien por este tour? Realmente nos pagaron mucho más de lo que pensábamos. Eso me tiene feliz y es parte de las buenas noticias que te traigo. Además, conseguimos un contrato con un sello disquero y nos grabarán nuestro primer disco el mes que viene y después de eso iremos de tour de nuevo, pero esta vez tu vendrás con nosotros. Ya está estipulado en el contrato.


  Vicky lo miró con una sonrisa que no le cabía en el rostro y lo abrazó.


  — ¿Realmente pensaste en mi al momento de hacer ese contrato? — Preguntó Vicky impresionada.


  — Por supuesto que sí. Siempre te pensaba y no podía dejar pasar la oportunidad de un nuevo tour, pero, tampoco quería estar lejos de ti de nuevo.


  Otro abrazo hizo que ambos se sintieran bendecidos, estaban pasando por los mejores momentos de su vida y junto a las personas que querían.


  — Vamos a cenar esta noche.


  — Eso es un hecho, mi Frank.


  Se despidieron y él aprovechó para ir de nuevo a su casa y hablar con sus padres sobre todo esto que le estaba sucediendo y sobre el futuro que le esperaba, claro está que no tenía ni idea del éxito que esto le iba a traer y como consecuencia la fama.


  Frank no quiso hablarle de montos a Vicky, en cuanto al dinero que ganó, pero, estaba claro que cada uno en la banda tendría el dinero suficiente como para comprar una casa en un buen vecindario de la ciudad y comenzar una nueva y mejor vida.


  Pero, los planes de Frank eran otros y esa noche en la cena con Vicky se lo expondría, esperando la mejor de las respuestas.


  El momento de la cena llegó y Frank paso por su novia un poco antes de las 8:00 pm. Al verla se enamoró más. Estaba hermosa esa noche, lucía esplendida.


  La llevó al mejor restaurante de la ciudad, no era nada elegante, pero, era lo mejor que había. Es un pueblo pequeño y no puedes exigir mucho.


  Durante la cena siguieron las historias de la universidad y de los conciertos. Frank tenía cientos y cientos de fotografías en su móvil y se la iba enseñando una a una a Vicky. Ella estaba sorprendida porque había muchos músicos conocidos en las fotos y se sintió un poco envidiosa, pero, no en mal sentido.


  Frank siempre había sido un hombre detallista y con buena memoria. Esa noche lo demostró de nuevo y fue más allá de un simple gesto de amor.


  — Como siempre, pasas por alto las fechas importantes, cariño. ¡Hoy estamos de aniversario!


  Vicky llevó sus manos a la boca en señal de asombro y se sonrojó.


  — ¡Oh, por Dios! ¡Tienes razón, cariño!


  Frank se sonrió y luego llevó su mano al bolsillo de su chaqueta de cuero.


  — Son cinco años juntos, Vicky. Y además de todo el tiempo que llevamos caminando por el mismo camino creo que eres la mujer perfecta para mí. Sí, somos jóvenes y aún nos queda mucho por recorrer y conocer, pero, hoy quisiera pedirte que te cases conmigo.


  Frank extendió su mano con una pequeña caja forrada en terciopelo negro y la cual contenía un anillo de compromiso con un brillante tan grande que era impresionante.


  Vicky miró la sortija y luego a su novio quien en aquel momento estaba tan emocionado como feliz. Ella no salía de su asombro ni de su sorpresa y no sabía que decir. En ese momento el tiempo se detuvo y por su mente pasaron mil situaciones.


  Ella estaba completamente enamorada de Frank, de eso no había ningún tipo de duda, pero también pensaba en lo pronto que era todo eso.


  Eran muy jóvenes y aún necesitaban madurar ciertos aspectos de su vida y terminar de encaminarla. El momento a nivel sentimental era el correcto, pero, más allá de eso había muchas cosas que pensar y analizar. No era una decisión fácil.


  En el momento Vicky pensó que no era el lugar para explicarle todo eso que pensaba a Frank y tomó la decisión de aceptar el anillo, y no lo hizo por lástima; ella lo quería así, no pensaba que existiera un mejor hombre para ella en el mundo. Esperaría un poco y luego hablaría con él si era necesario.


  La velada continuó entre risas y una buena conversación, pero en su mente Vicky estaba un poco incómoda.


  La cena terminó y los días siguieron corriendo. Se acercaba la graduación de Vicky y además Frank inició su proceso de grabación. Estaba de tres a cuatro días a la semana fuera de la ciudad y cuando llegaba compartía todos los momentos que podía con Vicky.


  Una de las razones por la cual quería casarse con ella era para dejar atrás eso de esperar que sus padres estuvieran de humor para dejar que él la visitara y estar pendiente de la hora cuando salían para que ella volviera a su casa. Todo eso era algo que lo tenía al borde de la locura.


  Las cosas iban pasando muy rápido y en un abrir y cerrar de ojos ya todo había cambiado tanto que ni ellos mismos se dieron cuenta de todo el tiempo que había pasado.
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  Después de terminar el primer tour con disco en mano, los FIST OF FURY estaban en la boca de todos.


  Entrevistas, reseñas, canales de TV, radio, revistas, periódicos… Estaban en todos lados, la banda era una sensación.


  Todos los querían en sus conciertos y festivales, las llamadas no paraban y a veces tenían que decidir en qué sitio se iban a presentar porque las fechas eran las mismas.


  Todo era una locura, saltaban de escenario a escenario, la gente los reconocía en la calle y le pedían autógrafos y fotos, era una situación extraña para ellos, pero la estaban disfrutando gratamente.


  Vicky comenzó a irse de gira con ellos y se convirtió en su asesor, respondía las llamadas de la banda y discutía los contratos. Ahora ella estaba metida de lleno con ellos, aprendiendo con el ensayo y error y poniendo en práctica lo aprendido durante su carrera.


  Era una situación algo estresante durante algunos días, pero, la verdad lo estaba disfrutando bastante, jamás se imaginó que podría estar en esa situación y menos haciendo lo que le gusta y donde le gusta.


  Estaba en su terreno, le gustaba la música, su carrera e interactuar con las personas, era buena en lo que hacía, podía conseguirle a la banda las cosas que necesitaban y mejores contratos, los mejores hoteles, las mejores horas para viajar… Todas las cosas que ellos no hubiesen conseguido por sí solos y no por incapaces, sino porque sus ganas por presentarse iban más allá de las comodidades. A ellos realmente no les importaba eso.


  FIST OF FURY estaba levantando vuelo y cada vez se mantenían más alto. Estaban compartiendo tarima con grandes bandas de Estados Unidos que ahora los veían con otros ojos, sabían del potencial que tenía estos jóvenes que venían surgiendo y estaban seguros que tenían el éxito asegurado.


  Muchas semanas se desprendían de sus memorias, todo se resumía a un amasijo de recuerdos de luces, gente, escenarios, ciudades, hoteles, viajes, en fin. La vida pasaba muy rápido, pero, se les estaba yendo en lo que más amaban. La banda estaba a punto de conocer la palestra del negocio de la música.


  Durante los conciertos Frank evitaba en todo momento las fiestas que se armaban detrás de los escenarios y hoteles, se limitaba a meterse en su habitación con Vicky.


  — Quiero que disfrutes de tu momento, Frank. No es justo ni necesario que estés aquí todas las noches conmigo mientras tus amigos se divierten.


  — No necesito nada más de lo que tengo, Vicky. Lo sabes. Jamás he sido de ir a fiestas y ahora solo quiero estar a tu lado y descansar.


  Ella lo abrazó con ternura y él sintió eso. Era espectacular estar ahí con Vicky después de un concierto…


  Realmente era espectacular estar con ella en cualquier momento. Él miró el anillo en la mano de ella.


  Ya había pasado casi un año desde que le propuso matrimonio y aún no se habían dado las cosas, pero, era completamente lógico debido a todo el tiempo que invertían entre grabaciones y conciertos.


  Ya pronto tendrían un momento para llevar a cabo un gran matrimonio, y, de hecho, la espera había sido buena; ahora tiene el dinero para darle la boda de sus sueños.


  Pero, el destino tenía planeadas otras cosas para ambos, nadie sabía a ciencia cierta si para bien o para mal.


  Una noche después de un concierto Vicky se sentó en el balcón de uno de los hoteles de alguna ciudad y prendió un cigarrillo.


  Fumaba en pocas ocasiones y siempre a escondidas de Frank, la única vez que la vio en eso se lo reclamó fuertemente y ella prometió no hacerlo de nuevo, realmente no lo hacía con frecuencia, solo que esa noche lo necesitaba y aprovechó que Frank había tenido un día duro, apenas cayó en la cama se durmió.


  Vicky necesitaba ese tiempo a solas, necesitaba pensar las cosas con detenimiento. Ella se sentía feliz donde estaba, pero, el tema del matrimonio la tenía bastante preocupada, no por falta de amor sino por intereses que no estaban en común para ese momento entre ella y su novio.


  Ya había pasado un año desde aquella propuesta, quizá ya no se daría el matrimonio como tal, pero, el mantenerse atada a los sueños de Frank le impedía seguir con los suyos.


  Ella no pretendía seguir en esto toda su vida, su sueño inmediato era continuar sus estudios haciendo un postgrado y tratando de reforzar las cosas que ya había aprendido tanto en la práctica como a nivel académico. Era una decisión difícil, sí, pero estaba siguiendo lo que le dictaba su corazón, pero, en medio de todo eso está Frank.


  El amor de su vida, definitivamente. Él quería casarse, pero, eso la empujaría a atarse completamente a este estilo de vida. La banda estaba creciendo cada vez más y de seguro cada vez los compromisos serían más grandes, las cosas al parecer tenían un solo sentido y era el éxito.


  Todo eso estaba bien, pero, a pesar de estar feliz y hacer lo que le gustaba se sentía oprimida en ocasiones. Ella por momentos quería vivir más su vida, reencontrarse con sus amigos, pasar más tiempo con su familia, seguir estudiando, pero, estaba también Frank.


  Ella estaba segura que él no renunciaría a todo esto que estaba logrando y era lo más lógico del mundo.


  Era su sueño y la lucha que había mantenido por alcanzarlo había sido ardua, de hecho, seguía siéndolo.


  El cigarrillo se consumió por completo y Vicky seguía en el mismo punto. No sabía que hacer realmente y mientras más tiempo pasara las cosas más complicadas se pondrían. Decidió comerse una menta, luego se lavó los dientes y se metió en la cama con Frank.


  Al sentirla él se movió para abrazarla, ella sonrió y se acurrucó a su lado. Debían descansar, mañana les tocaba un duro viaje de vuelta a casa para un homenaje en el club más grande de la ciudad. Los FIST OF


  FURY estaban invitados a ser la banda cabecera y hacerles saber cuan orgullosos estaban de ellos en su tierra.


  Durmieron hasta tarde, el vuelo saldría en la noche y les dio tiempo de descansar. Volverían a casa después de tanto tiempo y tendrían oportunidad para muchas cosas.


  El viaje fue un poco accidentado, se extraviaron unas maletas y no fue sino hasta después de unas dos horas que las pudieron recuperar. Frank se fue directo hasta la casa de Vicky para acompañarla.


  Las luces de la casa estaban apagadas.


  — ¡Que extraño! Le dije a mi madre que regresaría hoy.


  — Quizá salieron un momento y ya está por regresar. — dijo Frank mientras dejaba las maletas en la sala de la casa.


  Vicky miró por la ventana y observó que solo estaba el coche de su madre aparcado, lo que significaba que estaban juntos en algún lugar.


  Ella se volteó y miró a Frank con una sonrisa que hizo que él también se riera.


  — Esta casa solitaria y ese sofá me traen muy buenos recuerdos, cariño. ¿A ti no?


  Frank abrazó por la cintura a su novia mientras le daba un beso y le respondió:


  — Pues, claro que me trae recuerdos y como puedes observar en mi pantalón no solo yo lo recuerdo.


  Ambos rieron.


  Se besaron de nuevo mientras iban acercándose al sofá y ahí cayeron juntos. Ella sobre él.


  No tenían mucho tiempo sino para lo más necesario.


  Ella abrió la cremallera del pantalón de su hombre y metió la mano en ella. Ya sentía una erección enorme y apretó lo más que pudo el pene. A él le encantó eso y la besó de nuevo.


  Vicky usaba una falda la cual subió rápidamente y apartando su braga dejó al descubierto su vagina. El pene de Frank ya estaba fuera de su ropa interior y ella se sentó sobre esos 17 centímetros de músculo, al tenerlo dentro soltó el primer gemido.


  No podía evitar expresarse de alguna manera cuando su novio la penetraba, era una conexión tanto física, mental y emocional que convergía durante el acto. Ella dudaba que pudiera sentir lo mismo con alguien más.


  Ya no era nada nuevo para ninguno de los dos, pero, el estar sin presiones ni cansancios extremos por un concierto o algo, hacía del momento más placentero.


  No obstante, con eso, estaban justo donde por primera vez lo había hecho, estaba el miedo y la adrenalina por no saber en qué momento llegarían los padres de Vicky y todo eso se conjugó para que tuvieran un momento único en mucho tiempo.


  Vicky se agarró del espaldar del sofá y comenzó a saltar sobre el pene de Frank, él la tomaba por la cintura y hacía de guía para que ella supiera donde caer.


  El sexo entre ellos era una de las mejores partes de la relación y lo disfrutaban al tope, las sensaciones y la confianza para hacer y experimentar nuevas cosas lo hacía mejor y más placentero.


  Ella comenzó a gemir más fuerte, pero, no paraba de penetrarse cada vez más rápido. Su corazón latía rápido y su respiración se entrecortaba. Estaba disfrutando de esto más que en cualquier otro momento.


  Sus cuerpos chocaban cada vez que Vicky se dejaba caer sobre el pene de su novio, ella sentía que la estaba perforando, literalmente. Por instantes sentía dolor, pero, de ese que provoca placer.


  Frank la apartó e hizo que se inclinara sobre la mesa de centro que estaba en esa parte de la casa. Eso dejó a Vicky expuesta completamente y con la vagina de frente al pene que tanto deseaba en ese momento.


  No era su imaginación, no era mentira, estaba viviendo ese momento y lo necesitaba dentro de ella.


  Ella volteó para verlo.


  — ¡Mételo duro! Quiero sentirlo dentro de mí.


  Frank se acercó y tomándola por la cintura la penetró fuerte como se lo pidió.


  Ella prácticamente gritó y comenzó a sentir el vaivén del cuerpo de su novio. La cogía como jamás lo había hecho, ella se mordía los labios para evitar los gemidos más fuertes y que alguien cerca no los escuchara, pero, era imposible hacerlo cuando lo que te hacen es lo más divino que has sentido. Ella no quería que parara nunca.


  — ¡Dame más, Frank! ¡Dame todo lo que tienes!


  En ese momento una nalgada la agarró por sorpresa y el dolor fue tan placentero que pidió que lo hiciese de nuevo, Y así fue. En la otra nalga, pero, más fuerte. Sentía como la piel en esa zona ardía, el roce de la piel ahora era más sensible.


  El roce entre el pene y las paredes de la vagina despedían un sonido único y excitante. Ella estaba a punto de llegar al orgasmo en ese mismo instante, aguantó lo más que pudo y soltó un grito ahogado por la mano de Frank, saber que él le tapaba la boca le dio pie para poder gritar lo que quisiera sin sentir temor a que la escuchara.


  Un momento después, él sacó el pene y mientras se masturbaba para no perder la concentración y el lívido, se corrió en las nalgas de Vicky. El semen cayó también en la parte de afuera de la vagina e iba recorriendo sus piernas poco a poco. Ella se dejó caer sobre la mesa y él se sentó en el sofá. La vista de Frank era maravillosa.


  Tener a su mujer frente a él, en esa forma, en ese momento y después del mejor sexo que habían tenido, era lo mejor del mundo. Se sentía afortunado.


  Fueron hasta el baño y se limpiaron un poco, Frank se marchó antes de pasar un susto como la vez anterior y Vicky se metió a la ducha. Cuando iba saliendo del baño algunos minutos después, escuchó que sus padres habían llegado. El crimen perfecto.


  Que sensación tan diferente tuvo con Frank esa noche al llegar a su casa. Era algo increíble la manera como ambos se conectaban cada vez más. Definitivamente debía tomar una decisión y pronto. Despejó un poco la mente y sentó en su ordenador, tenía varios e-mails atrasados y uno de ellos le llamó la atención.


  “Señorita Victoria Marcano, nos complace saludarles desde la universidad de Boston. Hemos recibido sus papeles ha sido seleccionada para optar por un cupo para la carrera que usted escogió con anticipación. Le rogamos su pronta respuesta y esperamos por usted para un examen diagnóstico el próximo lunes en nuestras instalaciones.”


  Vicky no creía lo que estaba leyendo. Eso era lo que estaba esperando.


  Respondió el e-mail inmediatamente y se percató del día en que se lo había enviado.


  — Fue el martes pasado. — dijo en voz baja.


  Ella se ubicó en la fecha actual (venía con el horario y los días revueltos después de todo el ajetreo del tour), era jueves. Lo que significaba que solo tenía tres días para alistar todas las cosas incluyendo un pasaje en avión.


  Se le vino a la mente el compromiso que tenía con la banda para el día siguiente, pero, creyó tenerlo todo bajo control, el asunto era que después de eso ella tendría que tomar una decisión. O seguía en lo que estaba o se iba rumbo a Boston si era aceptada.


  Llamó de inmediato a Frank y le explicó la situación. Al momento él no se sintió muy feliz y ella lo notó, a pesar de que le ofreciera toda la ayuda que necesitara. La actitud de Frank hizo que en ese momento ella tomara la decisión, no tenía nada más que esperar.


  Estaba en juego su futuro y su felicidad, si quizá debiera sacrificar algunas cosas, pero, si esas cosas no estaban de acuerdo con que ella surgiera entonces quizá no valían la pena realmente.


  Vicky estaba feliz, aunque un poco triste a la vez. Era una oportunidad que no podía dejar pasar. Lo pensó durante toda la noche y se quedó dormida.


  Se encontró con Frank al día siguiente para ir a organizar todo lo necesario para el concierto de esa noche y aunque todo estaba casi listo, ellos querían cerciorarse de algunas cosas.


  Él no le comentó nada acerca del asunto de la universidad y ella prefirió callar. No sabía si era que no le interesaba o que lo hacía por evitar una discusión, pero, la verdad es que le molestó mucho eso.


  El trato entre ellos esa tarde-noche fue casi nulo y solo con cuestiones de trabajo. Esa actitud que estaba tomando Frank no era de un hombre con aires de madurez pretendiendo casarse, es la actitud de un niño malcriado y mimado a quien jamás le han dicho que no.


  A pesar de estar en su ciudad natal, los músicos decidieron alquilar una habitación de hotel para más facilidad de traslado, ya tendrían unos días luego para compartir más en sus casas y con sus amigos, esa noche la querían disfrutar al máximo. Era su noche especial, donde le harían un homenaje y estaban sintiéndose de lo mejor.


  Cuando el evento comenzó había muchas personas conocidas en el local, amigos de toda la vida y personas que jamás habían visto. Todos con pancartas, afiches y hasta camisas (claramente hechas por ellos mismos en casa) de la banda, era una locura total.


  Además, estaban escuchando las a los grupos de apoyo y eran geniales, perecía mentira que después de que ellos dieran ese primer paso en ese pequeño pueblo salieran tantos buenos músicos a imitarlos y querer salir adelante como FIST OF FURY.


  La tarima, el sonido y el público estaban listos para lo más esperado de la noche. FIST OF FURY salió al escenario y la gente enloqueció con solo escuchar el primer riff. Así comenzó el último concierto (por ahora) con Vicky llevando las riendas de la banda.


  El espectáculo duró aproximadamente hora y media con un descanso de 20 minutos en el medio de dos sets, donde también hicieron algunos covers de bandas legendarias como TESTAMENT, SEPULTURA y METALLICA.


  La noche fue sin duda inolvidable para todos, se hicieron fotos con todos, repartieron algunos discos desde la tarima y quedaron muy felices por el recibimiento de esas personas que siempre creyeron en ellos y en su proyecto, era la banda más grande que tenía ese pueblo y pronto el país.


  Los aplausos, los gritos, las fotos y la música quedaron atrás cuando Frank y Vicky decidieron retirarse e irse a su habitación en el hotel.


  La conversación durante todo el camino se limitó a una felicitación por parte de Vicky y un “gracias” que realmente pareció más un murmullo que una palabra por parte de Frank. Al llegar a la habitación él se desvistió y se metió a la ducha. Vicky miró la hora y eran pasadas las 4:30 am.
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  Frank estaba en su habitación en un hotel en Noruega, el frío era insoportable y para colmo el concierto se suspendió por una inclemente nevada que cubrió todo el estadio donde tocarían esa noche.


  Tendrían que esperar hasta el día siguiente y ver en qué condiciones estaba el recinto y ver si podrían tocar ahí. La verdad es que era una situación incómoda para el público y las bandas, esto atrasaría todo el cronograma de conciertos en Europa.


  Esa noche sería más larga que las demás, pues al no poder tocar todo se convertía en aburrimiento y horas de espera frente a un televisor o un ordenador.


  En noruega ni siquiera tenías la opción de salir a hacer un recorrido, pues las calles estaban hasta arriba de nieve y todo estaba cerrado en esas situaciones. Las cosas serían diferentes si Vicky estuviera ahí con él, pero, ese no era el caso.


  Ya habían pasado alrededor de siete meses desde la última vez que la había visto y a pesar de que la extrañaba, cada día trataba de llenarse más de odio hacia ella. Era su forma de hacer las cosas en ese momento, no estaba seguro si era la correcta, pero, de alguna manera debía sacarse ese dolor que tenía en el pecho.


  La cuestión era que no lograba hacerlo, no podía. Os sentimientos de amor y deseo por esa mujer rebasaban los límites lógicos y estaban tan presente como la primera vez que la besó, cuando tenían unos dieciséis años detrás de la cocina de la escuela.


  Noches como esas no llegaban normalmente, pero después de que los homenajearan en su pueblo natal y se diera cuenta de que todo con Vicky había acabado, pasó por un estado de depresión bastante difícil el cual lo llevó a comenzar el consumo de drogas y alcohol en exceso.


  Fue la manera que encontró para mantenerse alejado de la realidad, pero, su desempeño como músico había bajado muchísimo. Subía al escenario drogado algunas veces y eso le trajo problemas con su manager (quien ahora tenía en sus manos a la banda) y la suspensión de dos conciertos por su estado de ebriedad.


  Las cosas se salieron de control hasta que pudo hablar con sus compañeros y estos lo hicieron entrar en razón, poco a poco bajó su consumo de estupefacientes y de alcohol. No lo había dejado por completo, pero, ahora lo sabía manejar de alguna forma, era como un demonio interno que sabías domar en el peor de los casos.


  Además sus compañeros estaban muy pendientes de él y evitaban que tuviera contacto con ese tipo de sustancias. Pero, esta noche fría en Noruega lo había arrastrado de nuevo a lo más oscuro de su ser y Frank se dejó llevar si poner ninguna resistencia.


  Consumió una gran cantidad de metanfetaminas y alcohol, lo que hizo que Frank volara como nunca antes.


  Entre sus visiones y alucinaciones veía a Vicky desnuda, sobre una ventana y con un cuchillo enrome en la mano, esta se abalanzaba sobre él comenzaba a apuñalarlo en el pecho sin ningún tipo de compasión.


  Él trataba de quitársela de encima, pero, la fuerza de la mujer era enorme, parecía haber adoptado la energía y el cuerpo de un fisicoculturista, el sentía que la mujer pesaba una tonelada.


  La filosa hoja del cuchillo entraba repetidamente en su pecho sin parar y ella reía de manera maquiavélica. Sus senos y abdomen se llenaban de la sangre que salpicaba desde el cuerpo de Frank, entonces Vicky (o lo que fuese que estuviese encima de él) soltó el arma blanca y sumergió sus manoseen aquel amasijo de carne, órganos y sangre. Frank no daba crédito a lo que sus ojos estaban viendo.


  La mujer reía con maldad y trataba de hundir lo más que podía sus manos dentro del pecho de Frank, él le suplicaba que parara, pero, la verdad era que jamás ella lo escuchó. Vicky levantó sus manos por encima de su cabeza y en ella tenía una masa negra y sangrienta. ¿Pero, qué era eso?


  — ¡Oh, no! ¡Maldita, ese es mi corazón!


  El rostro de ella ya no era el de una chica sino el de un demonio con una lengua larga y ojos rojos. Él no comprendía, pero, sabía que estaba a punto de morir. Moriría por culpa de aquella bestia que le quitó el corazón y le robó el alma.


  Ahora todo a su alrededor estaba completamente negro y él sentía como caía y la bestia crecía sin parar.


  De su boca salía como una especie de gusanos y todos caían dentro de la herida de Frank, él trataba de sacarlos, pero, eran muchísimos. Cuando tocaban su piel ellos mordían y trataban de meterse dentro de ella.


  La bestia se levantó y comenzó a golpearlo, cada vez más fuerte, cada vez más profundo. Escuchaba su nombre a lo lejos y era como almas en pena que lo pedían ya, que necesitaban saciarse con una nueva alma. “Frank, Frank, Frank” escuchaba.


  — ¡No, por favor! Ya basta.


  Frank gritaba con todo lo que le daba la garganta y lloraba. Lloraba como un niño a que le han quitado un dulce, solo que lo que le quitaron a él era el corazón y pronto sería hasta su alma sino salía de allí rápido y buscaba ayuda.


  Pero, ¿a dónde iría? No podía levantarse, su cuerpo ahora estaba débil y las piernas no le respondían, sintió náuseas y pensó que era efecto de toda la pérdida de sangre que había tenido.


  Los golpes eran cada vez más reales y él perdió el conocimiento.


  La puerta de la habitación cayó derribada por la seguridad del hotel y sus compañeros de banda. Dentro encontraron a Frank tirado en el suelo, a su lado una botella de vodka y estaba botando espuma por la boca.


  Lo recogieron de inmediato y cuando volvió en sí, pensó que estaba viviendo otras de sus alucinaciones, pero, esta vez los sonidos y las luces correspondían a una sala de emergencias. ¿O quizá era el cielo?


  ¿Y cómo sabes que irás al cielo? 


  Entonces debe ser el mismo infierno, solo que… Perdió el conocimiento nuevamente.


  Unas dos o tres horas más tarde volvió a despertar. Frank no sabía realmente donde estaba, pero, tenía un dolor de cabeza que lo estaba matando.


  Sus sentidos fueron llegando uno a uno y de pronto escuchaba algunos sonidos extraños, y se dio cuenta que tenía cables por todo el cuerpo y una mascarilla con oxígeno. A su lado dos médicos y una enfermera hablaban en un idioma de extraterrestres y a él no le salían las palabras, las cosas estaban muy feas.


  Al menos supo que no estaba ni en el infierno ni en el cielo. Estaba vivo. Esa era la mejor parte, pero, ahora solo quedaba ver cuál era la situación real de su estado de salud.


  Entendió que quizá estaba soñando, pero, las cosas parecían muy reales.


  Por fin escuchó una voz conocida y eso le dio pie para tratar de levantarse de la cama. No tenía las fuerzas necesarias y además al momento de moverse una de las enfermeras se le acercó y por fin entendió algo de lo que decían.


  — Por favor, no se mueva, señor.


  La enfermera posó su mano sobre la frente de Frank y lo animó a calmarse. No escucho más la voz conocida, probablemente era un juego de su mente. La enfermera volvió e hizo algo con el medicamento que entraba por la vía sanguínea. Dos minutos después los parpados comenzaron a hacérsele pesados y entró en un sueño profundo.


  Esa noche no soñó y pudo descansar. Para cuando despertara estaría mucho mejor.


  Al día siguiente un médico lo examinaba cuando Frank despertó.


  — Buen día, caballero.


  El acento del médico era algo raro.


  — Buen día, doctor.


  Frank tenía la boca seca y con un sabor desagradable, parecía que hubiese comido un saco completo de aserrín y la garganta le dolía enormemente. Pidió un poco de agua y una enfermera se la acercó luego de que el doctor le diera el visto bueno.


  — Señor, Franconna. Frank Franconna, ¿cierto?


  — Sí, así es, doctor…


  — Whitchell… Ese es mi apellido.


  Frank hizo un gesto de dolor al tragar el agua.


  — Señor Franconna, ¿sabe por qué está aquí?


  — Creo que me excedí un poco con mis amigas las drogas.


  — Así es. Según me cuentan sus amigos, ellos trataron de entrar a su habitación durante un buen rato hasta que pudieron derribar la puerta.


  — No lo sé.


  — Pues, sea cual sea la versión oficial, usted debería llamarlos ahora “salvadores”, pues, fue precisamente lo que hicieron con su vida. Salvarla.


  Frank no supo que decir y permaneció callado, pero, su mirada definía todo. Para el doctor eso fue suficiente.


  — Estuvo a punto de morir de una sobredosis, señor Franconna y la verdad que estemos hablando ahora es un milagro.


  El doctor continuó visto que Frank no tenía nada que decir. Estaba en shock.


  — Debemos hacerle unos exámenes y estará con nosotros durante las próximas dos semanas.


  — ¡Eso es imposible, doctor!


  — Cálmese. Verá, ya sé quién es usted y de los compromisos que tiene con la banda. Su manager está al tanto de la situación y se está encargando de todo.


  Frank no quedó muy conforme con eso, pero, no tenía otra opción.


  — Está bien. Creo que lo necesito.


  — Pasara por un periodo difícil, pero, es por su bien. Lo desintoxicaremos y trataremos de contrarrestar los efectos secundarios de la droga dentro de su organismo, pero, es un proceso lento y delicado, así que espero de usted la mayor paciencia y colaboración.


  El doctor se levantó del borde de la cama donde estaba sentado. Se despidió de Frank y dio media vuelta alejándose de la cama del paciente. Frank quedó solo en esa fría y tenebrosa habitación de hospital.


  Durante su recuperación no pudo tener ningún tipo de visitas esto podría traer como consecuencia retrasos en la mejoría de Frank, por lo tanto, se sentía solo y triste. En las noches pensaba en lo cerca que estuvo de hacer muerto y estaba seguro que dejaría las drogas por completo esta vez, no era para nada lógico lo que él estaba haciendo con su vida. Estaba demasiado joven y no la desperdiciaría luego de haber llegado a donde estaba. Luego de haber hecho realidad su sueño.


  Debía salir de ahí lo antes posible. Mientras pensaba todo esto se quedó lentamente dormido y esa noche soñó con Vicky. ¿Dónde estaría?
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  La universidad en Boston era otro mundo. Vicky estaba muy contenta de haber tomado la decisión correcta.


  Su carrera era fascinante y había conocido a muchas personas que quería ayudarla a salir adelante y a caminar por el mismo camino que ella. No tardaron en ver que Vicky era una extraordinaria estudiante y todos querían estar a su lado.


  Para esos días de verano ella ya había superado un poco todo lo relacionado con Frank, pero, no podía dejar de pensarlo.


  A veces buscaba en internet noticias de los festivales y veía las reseñas de FIST OF FURY, con ella había fotos de Frank y el parecía estar totalmente bien, quizá él ya no pensaba en ella. Pero, nada más lejos de la realidad.


  La verdad es que quería hacer la idea de que las cosas estaban así para sentirse mejor y alejarse un poco de la culpa de lo que había hecho. Sí, se sentía culpable y en algunos momentos, hasta miserable por haber huido de esa manera aquella noche.


  A pesar de todo Frank la había tratado de la mejor forma y ella lo había dejado sin ningún tipo de explicación. Pero, ya eso había pasado y no había nada que ahora pudiese hacer.


  Mientras pasaba el tiempo ella dejó de buscar información de la banda en la web, pues sabía que eso le hacía daño, se limitaba a evitar las páginas relacionadas con el tema y eso la ayudó en gran parte a sentirse un poco mejor y más tranquila, además, a medida que iba adelantando en su carrera las cosas se ponían un poco más delicadas y ella se sumergía en un mar de libros para poder salir con las mejores notas.


  Vicky se había convertido en una mujer interesante y muy bella. Los últimos meses le habían caído muy bien y ella cambió un poco su vestimenta, se veía más femenina y los ojos de los chicos de la universidad se posaban sobre ella como abejas a la miel.


  Siempre fue portadora de un cuerpo de envidia para las demás chicas, pero, lo tapaba con atuendos oscuros y muy rockeros que no dejaban ver la verdadera belleza que tenía.


  Cuando descubrió otros tipo e estilo le encantó y se sintió mejor, no dejó de escuchar su música, por es algo que se lleva en la sangre, pero, si había madurado en otro sentido y estaba bien así de esa manera.


  Una de esas miradas que atrapó fue la de un muchacho un poco mayor que ella y que estaba a punto de terminar su carrera. Rafael, era su nombre. El chico dio todo para conocerla y cuando lo hizo las cosas fueron muy bien para ambos.


  A él se le notaba su interés, y a pesar de ser un chico muy guapo, Vicky no estaba interesada en él de ninguna otra manera que no fuese como un amigo. No pasó mucho tiempo para que comenzarán a comer juntos en la universidad y a compartir más tiempo, eso la ayudó a despejar su mente y a olvidarse un poco de Frank.


  Una tarde en una fuente de sodas que estaba a dos cuadras de la universidad, Vicky y Rafael se tomaban un café mientras un televisor los acompañaba con unos muy buenos videos de rock and roll de la vieja escuela.


  El día era soleado y la conversación cada vez se tornaba más interesante. Vicky comenzó a sentirse atraída por aquel chico que jamás dejó de luchar por ella.


  Así marchaban las cosas en Boston, con supuestos recuerdos reprimidos y buscando un nuevo amor quizá o al menos una persona con quien estar.


  No era nada urgente para Vicky, solo tenía siente meses de haber dejado a Frank y la razón principal (y que entendió aquella noche en el hotel antes de marcharse) era que no quería compromisos y que él sería un obstáculo para lograr lo que quería en su vida realmente. Y para entonces así seguían siendo las cosas para ella.


  Cuando Vicky y Rafael se levantaron para retirarse uno de los videos que pasaban en ese momento fue interrumpido y un locutor hablaba sobre una crisis en FIST OF FURY debido a los problemas de drogas de su guitarrista y vocalista Frank Franconna.


  La información se daba mientras Vicky más se alejaba del lugar y no escuchó nada de lo que ahí se dijo.


  Quizá eso hubiera cambiado las cosas.


  — Gracias por aceptarme ese café, Vicky.


  — Mientras te comportes conmigo no habrá problemas. Ya hablamos de asunto.


  — No tienes por qué ser tan dura.


  — Estoy dejando los puntos claros.


  — Esta bien. Quería aprovechar para invitarte el sábado por la noche a una fiesta en mi casa. Será para celebrar mi cumpleaños.


  — ¿Tu cumpleaños? No lo sabía. Pues, quizá vaya.


  Vicky no negaba que el muchacho la atraía sinceramente, pero, con el fantasma de Frank en su mente no podía seguir adelante con nadie más. Aunque así lo quisiera. Ella sentía que le debía un respeto aún. Y


  por otra parte, Rafael había sabido hacer las cosas y poco a poco se había ganado su cariño.


  — Perfecto. Serán pocas personas las que irán. Solo los más allegados.


  — Me halagas por ser una de las invitadas.


  — Y eres la más especial, así que no faltes. Lleva tu bañador, será en la zona de la piscina.


  Rafael le dio un beso en la mejilla y se despidió antes de entrar a clases. Ya iba retardado. Desde ese momento Vicky lo comenzó a ver desde otra manera. Se sonrió mientras se tocaba la mejilla donde Rafael la había besado y se fue caminando a casa aprovechando que el día estaba tan bonito y fresco.


  Sentir ese tipo de cosas por alguien le dio un respiro a Vicky. No estaba enamorada del muchacho, pero, era una nueva ilusión por algo. Él además la había tratado muy bien y ha estado todo el tiempo demostrándole lo que siente y lo que quiere. Ella no le dará una oportunidad, por ahora, pero, la verdad es que al menos iría a la fiesta de él.


  Después de tanto tiempo lejos de Frank por fin se sentí libre y feliz. No porque con él no lo fuera, pero, los sueños de él la estaban atando y llevándola hacia un punto de no retorno donde la felicidad no estaba en los planes. Al menos no la que ella buscaba.


  Ahora solo le queda seguir adelante con su carrera y hacer caso omiso a todas esas noches que pasa en vela pensando en el bienestar de Frank, era hora de pensar en ella, por eso estaba en Boston, buscando su felicidad y la de su familia.


  Quizá extrañaba más de lo que debería a su exnovio, pero, de alguna manera tenía que sacarlo de su corazón y de su mente. Sobre todo, de esta última, para tener la completa concentración para las cosas que tanto anhela.
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  Frank salió de una ducha que realmente le devolvió los ánimos y lo ayudó a pensar sobre todo lo que había pasado la noche anterior con Vicky. Para él Vicky era lo más grande que tenía y no era necesario pasar por momentos así de nuevo. Reconoció que se comportó como un idiota y salió dispuesto a hablar con ella y arreglar las cosas.


  Con una toalla amarada a la cintura caminó hasta la cama y encendió el televisor.


  — ¡Vicky, cariño! — Llamó una vez sin tener respuesta.


  Frank miró alrededor de la habitación con el ceño fruncido y un poco extrañado. Normalmente ella no salía sin él de las habitaciones de los hoteles que visitaban. Se levantó y miró en el balcón que era el único lugar donde podría estar, pero, estaba tan vacío como todo lo demás.


  Comenzó a preocuparse realmente y pensó que algo malo había pasado y ella tuvo que salir de inmediato, pero, de pronto se dio cuenta que no estaba ninguna de las pertenencias de Vicky. Algo raro estaba pasando y empezaba a desesperarse.


  De pronto vio algo que hizo que su corazón se perforara con mil agujeros y salió corriendo de inmediato hacia la puerta, miró a ambos lados del pasillo, pero, solo observó escaleras y nada más.


  Se llevó las manos a la cabeza sin saber qué hacer, eran casi las 5:00 am, ¿dónde podría estar? Esto no le podía estar pasando. Entró de nuevo y buscó su móvil de inmediato. Nada. El teléfono está apagado.


  Volvió al pasillo con la esperanza de verla llegar de nuevo, pero, nada sucedió. Atónito y sin pensar se recostó de una de las paredes del pasillo y se dejó deslizar por ella hasta caer sentado en el frío piso del hotel. En ese momento su vida había dado un vuelco enorme y él sentía que caía por un precipicio enorme sin fondo, solo lleno de oscuridad y soledad.


  Por la mente de Frank solo desfilaban pasajes de todos los momentos vividos con Vicky, todas las cosas por las que pasaron y se quedó en un punto en específico, aquella noche después de volver del tour cuando en la cena le pidió matrimonio, de eso ya había pasado casi un año.


  Pero, ¿sería esa la razón? No se habían casado por falta de tiempo y era un punto que ya había hablado.


  ¿Sería por el problema de la noche anterior? ¿Qué estaba pasando realmente?


  Todas esas preguntas detonaban como una granada fragmentaria en la mente de Frank, estaba desesperado y comenzaba a respirar con dificultad. La ansiedad se había apoderado él. Se levantó de inmediato y al entra lanzó la puerta con tal fuerza que al cerrar el número de identificación de la habitación que estaba en la parte exterior se cayó al suelo.


  Gritó como un loco y de una patada hizo que el televisor se golpeara con la pared haciendo añicos la pantalla y lanzando chispas después de hacer un cortocircuito. Frank cayó sentado en la cama y se agarraba la cabeza. A su lado, en la mesa de noche, estaba el anillo que él le había dado en aquella ocasión. Brillando como si nada pasara.


  Las lágrimas brotaron de sus ojos y nada fue igual a partir de ese momento. Comprendió que su novia de tantos años lo había dejado y, al parecer sin ninguna razón.


  No tenía ni la más mínima idea de lo que haría en adelante. Él estaba destinado a pasar el resto de su vida al lado de esa mujer, pero, ahora ella no estaba, se había ido y quizá con otro. No sabía que pensar realmente, pero, las cosas estaban muy mal para él.


  Decidió vestirse y salir a buscarla. Así lo hizo, pero, cuatro horas más tarde no la había conseguido en ningún lugar ni siquiera en su casa, donde la madre de Vicky lo único que hizo fue preocuparse al saber que su hija no estaba con Frank.


  Eso fue un problema extra para la situación ya que la señora, como todas las veces anteriores, le había confiado a su hija por completo. Pero, él le explicó que no fue su culpa.


  La señora no comprendía razones y Frank se dio media vuelta dejándola hablando sola. La verdad pecó de mal educado, pero, no estaba para ese tipo de cosas en ese momento. Lo demás le preocupaba mucho más.


  Desde ese momento ella desapareció completamente de su vida, así como el humo que lo ves y no regresa.


  Pasarían días y semanas hasta que el pudiera comprender que sí, Vicky lo había dejado y ahora estaba solo. Sin nadie más que él.
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  El sábado por la tarde Vicky llegó a la fiesta en casa de Rafael y llevaba con ella un pequeño obsequio.


  Él salió con unos pantalones cortos playeros y sin camisa. Vicky miró con detenimiento.


  Los abdominales de Rafael eran impresionantes y eso hizo que algo dentro de ella se sintiera… diferente.


  De hecho, hasta la temperatura de su cuerpo aumento en un abrir y cerrar de ojos.


  — No tenías por qué molestarte, Vicky.


  — Es solo un detalle que espero disfrutes. Eso es todo. Anda, guárdalo y preséntame a tus amigos.


  Rafael notó que ella se sentía bien ahí con él en ese momento. Dejó el regalo en una de las mesas y la llevó a conocer a los demás quienes ya se bañaban en la piscina.


  — ¡Chicos, les presento a Vicky, ella compartirá con nosotros hoy! — Vociferó Rafael mientras le bajaba volumen a la música.


  Todos saludaron con las manos y Vicky hizo lo mismo. Esa gente parecía muy agradable y de seguro la pasarían bien.


  — Me imagino trajiste tu bañador, ¿cierto?


  — Sí, pero, preferiría quedarme así. No creo que…


  — ¡Oh, Vicky! No seas así. ¡Anda, ven con nosotros y disfrutemos de este maravilloso sol!


  Ella lo miró con algo de vergüenza, pero, aceptó y fue hasta el baño a cambiarse.


  Mientras estaba en el baño se miró una y otra vez en el espejo, la verdad es que ese bikini le quedaba de lo mejor y hasta ella misma estaba sorprendida. Así que respiró profundamente y se decidió a salir.


  Desde la piscina Rafael la miró y no pudo disimular su asombro. Vicky venía caminando con un bikini blanco que se moldeaba muy bien a su cuerpo. Los senos de la mujer se movían al ritmo en que caminaba.


  Era sencillamente espectacular.


  Ella se sintió algo intimidada porque observó que no solo él la miraba, así que apuro un poco el paso y se metió en la piscina. Vicky se fue amoldando a la situación mientras pasaba el rato en la fiesta y los tragos hacía que todos socializaran más y de una mejor manera.


  Se fue haciendo de noche y todos se movieron hacía una mesa grande donde había algunas tapas y más bebidas. Seguían con sus bañadores, pero, ya nadie usaba la piscina. Esa noche hubo más interacción entre Vicky y Rafael, de hecho, en las últimas tres horas ellos no habían hablado con nadie más. Estaban solos en una esquina del lugar.


  La gente empezó a marcharse y Vicky pensó que era hora de que ella hiciera lo mismo. Ya era muy tarde y no sería bueno estar más tiempo ahí. Rafael le dijo que lo esperara un momento mientras abría la puerta a sus invitados, la sorpresa de Vicky es que todos se fueron al mismo momento y ella se quedó sola en ese lugar.


  Rafael regresó dos minutos más tarde.


  — Creo que es hora de irme.


  — Claro, dame 5 minutos y saco el coche de mi padre para llevarte hasta tu casa.


  Ella se quedó mirando a Rafael. Realmente el muchacho era muy respetuoso con ella, cualquier otro se hubiese valido de la ocasión para tratar de llegar más allá con ella. Irónicamente eso le encantó a Vicky.


  — Si es así. ¿Por qué mejor no me invitas otro trago antes de irnos?


  Ella no sabía la razón por la cual había dicho eso, pero, lo hizo. Para Rafael fue la oportunidad perfecta para estar un rato más a su lado.


  Mientras él preparaba el trago ella se metió en la piscina y ahí lo esperó. Rafael volteó y se sorprendió de verla ahí, pero, no dijo nada y se unió a ella.


  Dentro de la piscina las cosas cambiaron. Por más respetuoso que él fuese, al final siempre buscaría tener algo más si la situación se lo permite, su instinto se lo exigía. Y así fue.


  Estaban conversando bastante cerca el uno del otro y eso llevó a que un momento determinado de la conversación (en la cual no ninguno de los dos estaba realmente interesado) Rafael decidiera dar el primer paso e intentó besar a Vicky.


  El impulso de ella fue alejar su rostro del de él en ese momento, pero, su mirada le decía otra cosa y el no retrocedió en su búsqueda. Tampoco se acercó más hasta que ella cedió.


  El beso fue corto e intenso para él, pero, Vicky no sintió nada especial realmente. Ella estaba clara que su atracción real ahora era física y no sentimental, pero, es era suficiente por ahora, así que ella soltó el vaso con la bebida y lo abrazó besándolo nuevamente.


  Las cosas se salieron de control y no supieron como para aquella estampida de pasión y deseo. Estaban solo en esa piscina y en la casa, así que el momento era preciso. Rafael le quito la parte de abajo del bikini y ella no puso ningún tipo de resistencia, estaba disfrutando el momento.


  Comenzaron a tener sexo dentro del agua y la experiencia fue muy placentera para ambos. Ella entrelazó las piernas alrededor de la cintura de él y se movía de manera armónica y constante. El pene de Rafael la penetraba y aunque ella no gemía él creía que a ella le gustaba por la expresión de su cara.


  — ¡Oh, sí, dame fuerte!


  La mente de Vicky estaba en blanco y además estaba algo mareada por los efectos del alcohol. Pero, de pronto, recordó aquella noche en el sofá cuando por primera vez estuvo con Frank, pero, desechó la imagen de inmediato. No estaba bien que ella pensara eso y se concentró de nuevo en el momento.


  Estaba pasándola bien, pero, realmente había algo que faltaba.


  Rafael daba lo mejor de él en ese momento y comenzó a darle más duro como ella se lo pidió. Parecía mentira que las cosas estuviesen pasando de esa manera, pero, estaba pasando y no había de otra sino disfrutarlo.


  — Sí, así. ¡Dame!


  La situación se ponía cada vez más caliente y el agua los mojaba por completo cada vez que salpicaba por el choque de sus cuerpos.


  — Quiero que te corras dentro de mí. — Decía Vicky.


  Eso era música para los oídos de Rafael. Él quería eso y mucho más.


  Vicky recordó cuando gimió y grito aquella noche en que hizo el amor en la sala de su casa con Frank.


  Gimió tanto que él tuvo que taparle la boca con la mano para que nadie afuera la escuchara. Ese día sintió lo mejor que había sentido en toda su vida, el orgasmo fue tan impresionante que las piernas le temblaban.


  Rafael seguía penetrándola y ya estaba a punto de correrse. Él estaba disfrutando del momento de una manera única. Claro, no sabía que la mujer con la que estaba tenía en su mente a otro hombre. Nada más y nada menos que su ex novio.


  Ella sentía que la velocidad de penetración había aumentado y eso solo significaba algo.


  — ¡Dame más fuerte! Sin parar… ¡Cógeme fuerte, Frank!
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  Frank se recuperó antes del tiempo esperado y las cosas iban muy bien. Logró salir del hospital y volver a Estados Unidos para reunirse con su familia y hablar con ellos sobre todo lo que pasó. Los conciertos en Europa fueron pospuestos para otras fechas y además de todas la criticas y mentiras que salieron en las revistas y periódicos, todo fue de la mejor manera.


  Para ese momento ya FIST OF FURY estaba creando una gran fama a nivel internacional. Su video


  “Living in the dark” era de los más pedidos en los canales de televisión dedicados a la música, canales como MTV y VH1 eran de los favoritos de los fanáticos del rock y esa canción no dejaba de sonar durante todo el día en los diferente programas.


  La reunión con su familia lo llevó a tocar fondo a nivel personal. No se había sentido tan mal nunca y ver a su madre llorando y desconsolada fue lo peor para él.


  Ella sabía que estuvo a punto de perder un hijo y eso es peor que el miedo a la mismísima muerte. La situación se salió un poco de control también con su padre, pero, al final se pudo resolver sin inconvenientes reales ni de importancia. Estar en casa lo hizo reflexionar acerca de varios aspectos.


  Algo estaba mal en la vida de Frank en ese momento y era más allá de su fallida relación con Vicky.


  Pero, la verdad es que las cosas se pusieron así de feas a partir de su ruptura.


  Frank estaba sentado en la acera de su casa y pasaba entre sus dedos el anillo de compromiso. Lo cambiaba de mano y no dejaba de verlo, tener eso ahí era como poner un revolver en la frente de alguien y pedirle que no hiciera algo, pues, ese anillo lo único que hacía era traerle malos recuerdos.


  Miró a su alrededor y lo lanzó con todas sus fuerzas hacia un terreno baldío con un montarral enorme, antes de caer brilló, parecía que pedía auxilio y ese destello fue su último grito antes de perderse en ese mundo sucio y oscuro.


  Cuando entró de nuevo a la casa se sentía con un peso menos en su vida, en su conciencia. Quizá debió hacer eso desde el primer día y hubiese evitado muchas cosas.


  La música era lo único que lo salvaría realmente, era ella la verdadera razón de su esfuerzo, no una mujer que despreció todas las cosas que hizo por ella.


  No, él ahora tenía una banda que estaba a punto de convertirse en la mejor banda de los Estados Unidos y quizá del mundo, él ahora estaba destinado a tener lo que quisiera, incluso a una, dos o mil mujeres. Eso, sí. Sin ningún tipo de compromiso.


  Tomó su guitarra y entre lágrimas y dolor comenzó a hacer lo que más le gustaba. Cantó durante toda la madrugada y se quedó dormido con esa mujer de madera y grandes curvas sobre su pecho. Esa noche también soñó y eso fue genial.


  Al día siguiente con todas sus cosas en mano bajó hasta la cocina donde estaban sus padres y habló con ellos sobre la única salida que ahora conocía.


  Les explicó sobre todas las cosas que a nivel profesional tenía pendiente y ellos supieron entender.


  También por otro lado les prometió alejarse de las drogas y lo haría en gran medida por el mismo, debía estar sano para poder continuar con su carrera.


  Salió de su casa muy temprano y llamó a uno de sus compañeros de banda para que lo fuese a buscar. El miró el hermoso coche que había comprado su amigo después de la gira.


  — ¿Qué te parece esta belleza, amigo?


  — Cambiaste de coche. Pues, te felicito. Le has dado un buen uso al dinero que hemos ganado. — dijo Frank mientras golpeaba el hombro de su amigo.


  Prosiguió.


  — Vamos, llévame a comprar uno. Ya estoy cansado de que estés manejando para mí siempre.


  El chico lo vio, sonrió y se colocó sus lentes oscuros.


  — ¡Lo que usted diga, jefe!


  El coche arrancó dejando una gran humarada detrás y con el estruendoso sonido de las llantas al deslizar sobre el pavimento. Esa fue la última vez en cinco años que sus padres vieron a Frank.
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  Frank había regresado por completo a la banda y las cosas comenzaron a descontrolarse a nivel profesional. Los teléfonos no paraban de sonar y los correos electrónicos minaban la bandeja de entrada de cada uno de ellos.


  Después de la recuperación de Frank los contratos se multiplicaron y todos querían tener a FIST OF


  FURY en sus escenarios, para la época la banda no paraba de rodar y cuando tenían día de por medio en su itinerario se metían en el estudio a grabar su nuevo álbum.


  Los días, semanas y meses pasaban volando y algunas veces no sabían en que ciudad estaban. Era una locura total. Los FIST OF FURY estaban en la palestra, en la cúspide… Estaban en el cielo y ellos eran los dueños absolutos.


  Una suite presidencial en un hotel en Canadá era el escenario perfecto para este nuevo y renovado Frank.


  Las drogas eran parte de su pasado, así como el alcohol, pero desde hace unos meses el guitarrista y vocal de FIST OF FURY tenía un nuevo vicio que al parecer era más adictivo: el sexo.


  Promediaba entre quince y veinte mujeres por semana. Muchas eran prostitutas y otras jóvenes fans que se ofrecían a estar con él.


  Lo cierto es que Frank no despreciaba a ninguna y había conocido ese elixir de pasión y deseo que le provocaba cada vagina que probaba, era algo que no había tenido antes por ser un santurrón y pensar en una sola mujer.


  ¡Vaya desperdicio! Esto era excelente y lo mejor es que lo vivía completamente y estaba sobrio, sobrio para recordar cada gemido, cada cogida, cada par de tetas.


  La suite contaba con una cama enorme, jacuzzi, estaba en el último piso del hotel y contaba con una vista espectacular de Ontario.


  Sobre él estaba una chica de unos veinte años con el cabello largo y rubia. Sus ojos azules eran hermosos y gemía sin parar.


  Sus movimientos un poco bruscos encantaban por completo a Frank quien solo se limitaba a verla y agarrar sus senos con fuerza. Eran pequeños, pero, con esa suavidad y dureza de la juventud de la chica.


  Ella no paraba de saltar sobre el pene de Frank, echó toda su cabeza hacia atrás y curvó su espalda mientras apoyaba las manos en la cama dando la sensación de estar en una clase de yoga sexual, la chica estaba completamente extasiada en ese instante.


  Cuando tuvo sus manos libres y solo disfrutaba de lo que hacía la rubia vio a su mujer favorita, una prostituta que prácticamente viajaba con la banda, quitándose la bata de baño y caminando hacia él. La mujer se subió a la cama y colocó sus rodillas a cada lado de la cabeza de Frank dejando justo al nivel de su boca su vagina recién rasurada.


  Así que mientras la rubia seguía disfrutando del pene de Frank, su mujer favorita dejaba que él saboreara su vagina tanto como quisiera.


  Situaciones como esta se repetía muchas veces en la semana y las cosas se salían de control.


  El encuentro sexual siguió por un rato más. La rubia quien no paraba de reír sintió como Frank se corrió dentro de ella lo cual fue algo más que exquisito, ya ella había alcanzado el orgasmo dos segundos antes.


  Mientras Frank dejaba salir todo su semen tomó con fuerza por las nalgas a Mireya, su mujer favorita, y mientras sentía como esa corriente eléctrica recorría todo su cuerpo, metía su lengua lo más que podía dentro de la vagina que tenía justo frente a su boca.


  Mireya se agarró del pedestal de la cama y sintió esa pasión que le transmitía Frank a través de su cunnilingus.


  La rubia se levantó y se fue al baño mientras por una de sus piernas corría parte del semen de Frank. Para ella la diversión había acabado y lo sabía, no era la primera vez que estaba con ese hombre y tampoco la última, pero, por ahora podría retirarse hasta una próxima oportunidad. Así que las cosas quedaron solo para Mireya y Frank.


  Ella se deslizó hasta sentir el pene de Frank (que aún mantenía su fuerza) entre sus piernas y comenzó a besarlo sin parar.


  El roce de la vagina con el glande provocó que la erección volviera a su estado más grande y fuerte, el beso y el deseo indomable que sentían el uno por el otro podría hacer que estuvieran teniendo sexo durante toda la noche.


  Mireya llegó un día a la vida de Frank después de que el la viera en un club una noche de fiesta. Él mandó por ella al día siguiente y desde ese momento no se separaron.


  No era su novia, ni su compañera, de hecho, su relación era simplemente para tener sexo, comenzaron con una cuota, pues para ella seguía siendo u negocio, pero, con el pasar el tiempo ella viajaba a donde Frank iba.


  No gastaba en nada, tenía alojamiento, comida y además recorría el mundo sin gastas un centavo, así que ella decidió dejar de cobrarle.


  Lo más importante para Mireya, es que, a pesar de todo, empezó a querer a Frank, pero, sabiendo la situación y los sentimientos de él hacia ella, pues dejo eso reprimido y jamás se lo contó. Era mejor dejar las cosas como estaban y seguir disfrutando de la vida como la tenía en ese momento.


  Y así se distribuía la vida de Frank. Conciertos, ciudades, hoteles, mujeres y sexo. Siempre era lo mismo, pero, era l único que pudo sacarle por completo a Vicky de su mente, pero, no de su corazón y aunque lo sabía trataba de dejar encerrado todo eso que sentía por aquella mujer.


  Por la parte musical, la banda estaba en su mejor momento, tenían conciertos en todas las ciudades, iban a entrevistas y salían en todas las revistas dedicadas a la movida del Rock And Roll. Ya nada de esto era un sueño, era la pura realidad.


  Pero, siempre todo tiene un lado malo. A pesar de que nivel financiero las cosas iban muy bien (ellos así lo sabían) muchas veces las cuentas no cuadraban del todo. Ellos habían dejado los contratos y todo lo relacionado con eso en manos de su manager: Christopher Smith.


  No quería tener esa responsabilidad y además eso les quitaría mucho tiempo del cual no disponían, en ese momento estaban culminando un disco en directo que había sido grabado durante la gira y todo había sido un estrés constante.


  Unos días después cuando culminada la gira decidieron tomar unas vacaciones, Frank se dio cuenta de algunas cosas que no le gustaron para nada.


  Mientras descansaba en una playa del caribe pidió a su asistente personal que le consiguiera los contratos y todo lo relacionado con los gastos de la banda. Nóminas, pagos extras, compras de instrumentos… Las cosas comenzaron ponerse muy mal cuando el déficit era enorme.


  Frank dejó pasar las cosas por el momento, quiso mantener sus vacaciones en sana paz, pero realmente eso le taladraba la mente día y noche.


  Luego de unas semanas cuando volvieron al estudio a comenzar con la composición y grabación de su nuevo álbum decidió mostrarles los documentos a sus compañeros de banda y ahí tomaron una decisión.
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  La carrera de Vicky había culminado siendo ella la primera de su promoción y graduarse con honores.


  Estaba muy feliz por alcanzar una de sus metas más próximas y ahora iba por más, pero, ahora en el plano profesional y ya sabía exactamente lo que quería hacer, aunque esto le hiciera enfrentarse con algunos de sus demonios internos y quizá con parte de su pasado.


  Últimamente había estado indagando más dentro del territorio de la música. Ya ella había tenido una experiencia muy grata cuando representó a FIST OF FURY y aunque en aquel entonces eran una banda pequeña, ella aprendió muchas cosas del medio.


  Ahora si estaba preparada realmente para eso y se metería de lleno a la representación de artista r iría escalando posiciones hasta poder tener todas las recomendaciones para estar con los mejores del negocio.


  Boston le había dejado muy buena impresión, recuerdos gratos y otros no mucho, aunque de estos solo uno tenía aun guardado y repicaba en su mente y lamentándolo mucho era un mal recuerdo.


  Después de la pequeña fiesta de cumpleaños de Rafael las cosas cambiaron muchísimo con él, y no era para menos, ella lo comprendía muy bien. Cuando tenían sexo en la piscina ella le había llamado por otro nombre al hombre que estaba con ella en ese momento. ¡Qué locura! Pero, eso tenía una razón.


  La verdad es que a pesar de estar disfrutando del momento ella no dejaba de pensar en Frank y lo que realmente la excitaba y la llenaba de pasión eran esos recuerdos. Ella estaba físicamente con alguien, pero, mentalmente estaba en otro sitio y con otra persona, con la única persona que podía hacerle sentir placer y amor al mismo tiempo.


  Rafael, se comportó de la mejor manera que pudo en ese momento, solo se limitó a alejarse de ella y salir de piscina. Vicky no supo que hacer más que ir a vestirse e irse con la cabeza baja y con el alma destrozada.


  Le había hecho daño a una de las mejores personas que había conocido en su vida, se había equivocado al dejarlo llegar hasta ese punto y la verdad es que se sentía bastante mal.


  Ellos no pudieron hablar hasta mucho tiempo después. Casi un año. Pero, cuando lo hicieron las cosas quedaron lo mejor posible.


  Sí, ella sabía que a Rafael esa situación aún le dolía, pues él realmente la quería. Pero, de esa manera nunca podrían estar juntos, quizá era mejor que todo hubiese pasado de esa manera.


  En fin, Boston sería parte de un pasado que le dejó una huella imborrable y ahora era momento de seguir sin mirar atrás. Todas las cosas aprendidas, buenas o malas, le había servido para madurar y entender mejor algunas situaciones.


  Quizá en algunos momentos como en la fiesta de Rafael, se dejó llevar por sus impulsos, pero, en general las cosas habían salido de la mejor manera. Tenía un titulo en mano y esa era la meta principal.


  Vicky estaba destinada a tener todo lo que quisiera y saldría al mundo a conseguirlo. Ella estaba segura que con lo que hiciese estaría bien, ahora daría pasos más seguros durante su recorrido.


  Las noticias de FIST OF FURY estaban en todas partes y aunque ella trataba de evitarlas, pues era casi imposible no leerlas. Además de vez en cuando encontraba una foto de Frank en pleno concierto y la veía durante todo el tiempo que pudiera resistirlo. Aún había sentimientos por él, realmente jamás dejaron de existir.


  En las fotografías lo veía un poco más gordo, pero, en forma y más tatuado. Su cabello y barba estaban lo más largo que nunca antes lo había tenido. A Vicky le encantaba. Era algo que ella encontraba atractivo en los hombres, quizá fue eso lo que la mantuvo alejada de los chicos de Boston.


  Todos eran muy correctos y nadie se atrevía a ser diferente, por esa y muchas otras razones su relación afectiva y sexual se mantuvo muy por debajo de lo que una mujer de su edad suele tener. Lo intentó, pero, sin resultados positivos. Ella estaba destinada a estar con una sola persona.


  Volvió su pueblo natal y compartió tiempo con su familia hasta que recibió la primera llamada. Había una banda de Nueva York que estaba comenzando apenas, pero, que tenía un potencial increíble, ella escuchó algunos de sus temas y la verdad quedó sorprendida. En el futuro de estos muchachos solo había éxito.


  Vicky fue hasta Nueva York, y fue una experiencia más en su vida. Al reunirse con los chicos de la banda recordó muchas cosas por las que ya había pasado, pero, en ese momento sabía cómo hacerlas y cómo reaccionar ante cada situación.


  No hubo mucho papeleo ni cuestiones formales, cuando ella mencionó que había trabajado en los inicios de FIST OF FURY ellos quedaron con la boca abierta. Era una de sus bandas favoritas y de los que le impulsaron a llevar a cabo el proyecto que tenían.


  Mientras Vicky estaba trabajando en lo que le gustaba, Frank estaba haciendo lo mejor que sabía hacer.


  Derrochaba sus mágicos riff de guitarra y cantaba con toda la pasión del mundo. Estaban en el mismo terreno, pero, separados por la distancia y la jerarquía a nivel musical. Lo importante es que el reencuentro vendría de la forma que menos lo hubiesen pensado.


  La banda representada por Vicky llevaba como nombre TURBO SOCIAL y por fin había acabado de grabar un EP bastante profesional y decente. Vicky lo utilizó de la mejor manera, llamó a algunos viejos amigos de medio y comenzó a mover las piezas para llevar a sus representados a más y mejores conciertos.


  Ellos estaban felices con el trabajo que ella desempeñaba y las cosas fueron fluyendo muy bien entre ellos, era la consentida de esa familia musical y la preferida por todos.


  Mientras Vicky trabajaba arduamente con sus muchachos en “La Gran Manzana”, Frank seguía haciendo sus cosas en cualquier parte del mundo donde estuviera, y una de las más importantes era aclarar la situación con Christopher, su manager.


  — Hola, Chris. Que gusto que hayas venido a esta reunión con nosotros.


  Frank hablaba con tono sereno y sin ningún tipo de expresión mientras que, con solo el rostro y el sudor en la frente, Christopher de delataba por sí solo. Él sabía la razón de esa reunión.


  — Tu bien sabes la razón por la que estás aquí con nosotros, y si no es así déjame mostrarte algo para aclarar tu memoria.


  Sobre la mesa cayeron un montón de papeles con cifras resaltada con un marcador amarillo, cuentas por pagar, dobles facturas, en fin. Muchísimas cosas que incriminaban a Christopher.


  El futuro ex manager de la banda estaba con los ojos saltones y el sudor se incrementaba no solo en su frente sino también en sus axilas y cuello.


  — La verdad es que… No entiendo… Esos papeles son…


  El hombre tartamudeaba sin poder hacer nada para evitarlo. Sabía que estaba contra la espada y la pared.


  — ¡Maldición, Christopher, confiamos en ti! ¿Así nos pagas?


  El silencio abundó en la sala donde se encontraban.


  — Nuestra relación profesional contigo ha llegado a su fin. Te pedimos que te retires lo antes posible y no vuelvas a aparecer jamás en nuestras vidas.


  Christopher miró a todos, quizá pensando que esto era lo mejor que podría pasarle. Le estaban dando la oportunidad de irse, sin investigaciones, sin policías. Estaba saliendo del problema de la mejor forma, aunque se estuviera quedando sin trabajo.


  Cuando se levantó de su silla se limpió un poco el sudor de la frente con la manga de la camisa. Intentó decir algo, pero, se quedó callado. Caminó lentamente hasta la salida del lugar y pasó frente a Frank, le extendió la mano, pero, esté la dejó puesta en el aire. Como si de una estatua se tratara.


  — Gracias por todo. — dijo el hombre y se retiró con la cabeza baja, pero, con toda la suerte del mundo.


  De esa manera terminaba un ciclo, de cual salieron todos heridos, pero, con muchas cosas aprendidas de la situación. Definitivamente debía tener más cuidado con las personas a quienes contrataban. Ya encontrarían a alguien que se encargara de ese tipo de cosas, mientras tanto ellos mismos manejarían la situación como en los viejos tiempos.


  Se dedicaron a lo suyo inmediatamente. Había un productor que estaba tratando de sacarles una gira nacional donde visitarían las ciudades más grandes del país apoyado por las bandas locales que clasificaran por medio de un concurso vía internet.


  La idea les encantaba y para quitarse ese sabor amargo que pasaron con Christopher, decidieron hacerlo de esa manera.


  El concurso consistía en colgar en la web una canción y esta sería votada durante una semana por los fans, quienes tuvieran más votos por ciudad tendrían la oportunidad de compartir tarima con quienes ahora eran la banda más famosa y solicitada de los estados Unidos. La convocatoria fue un éxito.


  Y claro que desde Nueva York el guitarrista de TURBO SOCIAL estuvo de acuerdo con la propuesta.


  Esta banda tenía un talento increíble y no era para nada raro que después de tan solo dos días estuvieran no solo de número uno en nueva York sino a nivel nacional. La verdad es que ni ellos mismos se lo estaban creyendo.


  Vicky se enteró de esta participación de la banda casi cuatro días después lo que hizo que ella se enfadara un poco con ellos, pero, lo que más le impactó es que estaba a punto de volver a ver a Frank cara a cara después de cinco largos años. Ella estaba feliz por sus chicos, pero, muy nerviosa por el otro asunto.


  Así se mantuvieron las cosas, TURBO SOCIAL se mantuvo en la cima durante toda la semana y un día después de terminadas las votaciones recibieron la llamada del organizador. Estaba con FIST OF FURY


  en el concierto de Nueva York, ya era un hecho sin retorno. Los ensayos de los chicos se doblaron y estaban tan felices que no lo podían creer.
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  La tarima en el teatro de Nueva York era inmensa, digna de para tener a una banda de la calidad de FIST


  OF FURY. EL sonido, la iluminación y todos los detalles estaban listos cuando los chicos de TURBO


  SOCIAL llegaron al lugar. Hablaban entre ellos, se sonreían, apuntaban con sus dedos hacia el escenario.


  A su lado estaba Vicky con el corazón palpitando cada vez más, en ese momento se dio cuenta que por más tiempo que pasara, Frank era el amor de su vida, sin importar qué ni nadie. Ella miraba a todos lados y consiguió algunas caras conocidas, pero, ninguno se detuvo a verla. Era como si una desconocida estuviese allí.


  Uno de los organizadores los hizo pasar a los camerinos y le mostró el que sería el de ellos por ese día.


  Ellos entraron muy emocionados y comentaban cada cosa que veían, Vicky estaba más callada y decidió salir.


  — Chicos, pórtense bien. Yo regreso en un rato.


  Ella salió sin saber a dónde ir. Tenía una mezcla de sentimientos y sensaciones en ese momento y no sabía realmente cómo reaccionar, solo caminaba sin rumbo.


  Pesaba que era hermoso saber que esos FIST OF FURY tuviera tanto éxito en la actualidad, cuando trabajo para ellos todo este tipo de cosas eran un sueño y ella particularmente sabía por todas las cosas que pasaron juntos para llegar a donde estaban. Por otra parte, pensaba en sus chicos de ahora, tenía una oportunidad grandiosa para darse a conocer y sabía que no la desaprovecharían.


  Alguien le llamó la atención y la tomó sutilmente por un brazo.


  — Disculpe señorita, pero, no puede estar en esta zona.


  El hombre era alto y muy fuerte. Tenía una acreditación guindada del cuello donde decía en letras mayúsculas: SEGURIDAD.


  Vicky no se había dado cuenta de que había carteles donde decía que era solo área de músicos, se sintió un poco apenada y luego de pedir disculpas, siguió al amable asistente de la seguridad del evento y salió de la zona. Cuando comenzó a caminar para alejarse y volver al camerino escuchó una voz conocida. Si, era Frank.


  Ella volteó de inmediato, sentía que su corazón le saltaría del pecho en ese momento, y ahí estaba, justo como en la fotografía más reciente que había visto de él, una sonrisa se dibujó en su rostro y él volteó su mirada hacia ella en ese momento. Él se quedó con la boca abierta. ¡Por todos los cielos, es Vicky!


  Frank dejó al agente de seguridad parado frente a él y no respondió a lo que él le decía, estaba embelesado viendo a la que seguía siendo su gran amor. A pesar del tiempo y las distancia, las cosas seguían siendo de esa manera y todo lo que sentía en ese momento solo se lo corroboraba. Él caminó hacia ella y la arropó con un abrazo. Vicky respondió de la misma manera.


  — ¡Vicky! ¡No lo puedo creer!


  — Hola, Frank. Pues, ni yo. Aunque si sabía que de alguna forma nos encontraríamos o al menos yo te vería así fuese cantando.


  — Pero, si estas por estos pasillos es por una razón.


  Frank bajó la mirada y miró la credencial de Vicky.


  — ¿TURBO SOCIAL?


  — Sí. Es la banda que manejo ahora. Soy su representante. Estoy metida de llena con esto luego de terminar mi carrera, la verdad siempre me gustó este ambiente y ahora estoy mejor preparada para hacer las cosas.


  Siguieron hablando por un rato. En ese momento no había recuerdos, solo el buen sabor de haberse encontrado y de estar juntos en ese lugar. Frank tenía que cumplir algunos compromiso, pero, la invitó a comer al día siguiente.


  — Sí, por supuesto.


  — ¡Perfecto! Y por favor dile a tus chicos que son fantásticos. En un rato nos conoceremos personalmente. Iremos hasta el camerino de ellos, pero, es sorpresa. Eso no se los digas.


  Ambos sonrieron, intercambiaron números y siguieron cada uno con su rumbo.


  El encuentro para Vicky había sido muy diferente a lo que ella esperó. Quizá creyó que al momento de verla la trataría con desprecio y le pediría todas las explicaciones, que realmente se merecía, pero, no fue así. Ahora era un hombre más maduro, lo demostró con su actitud y en sus ojos se veía sinceridad.


  Para Frank era una locura. No entendía como aún estaba sintiendo esas cosas por Vicky después de tanto tiempo. No salía de su asombro, pero, la verdad es que le había encantado verla. Por ahora tenía un concierto que dar y terminar de hacer unas cosas.


  FIST OF FURY llegó al camerino de los que serían su banda de apoyo esa noche. Fue una sorpresa tanto para los chicos de TURBO SOCIAL como para FIST OF FURY, pero fue porque cuando entraron todos miraron y, por supuesto reconocieron a Vicky. Trataron de actuar de la mejor manera, pero, se sintieron un poco incómodos.


  De igual manera la saludaron y vieron que entre Frank y ella las cosas estaban tranquilas, lo cual eliminó un poco de tensión en el ambiente. Entre fotos, autógrafos, comentarios y halagos pasaron unos veinte minutos juntos, Vicky y Frank se miraban de vez en cuando y no podía evitar reír.


  Finalmente llegó la hora del conciertos y TURBO SOCIL salió a explotar la tarima con sus temas, algunos los coreaban en el público, otros aplaudían con sinceridad y algunos gritaban nombre de canciones para que las tocaran, en fin, las cosas para ellos salieron de la mejor manera.


  Su actuación estuvo impecable y estaban viviendo su mejor momento a nivel artístico. Luego todos estaban listos para el plato fuerte de la noche, lo que todos esperaban. FIST OF FURY salió a llenar por completo el escenario de pirotecnia, humo y mucha música durante dos horas.


  Los solos de guitarra y batería enloquecían a los fanáticos que estaban congregados esa noche ahí. La verdad es que era discípulos, ellos los amaban.
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  La cena fue esa vez en un gran restaurante de Nueva York. Vicky estaba hermosa esa noche, más de lo que Frank recordaba. Y él… Bueno, él era una estrella de rock y podía hacer lo que quisiera y vestir de la manera que fuera, sin embargo, a ella le encantaba.


  La comida fue acompañada con una conversación bastante interesante que tocó puntos sobre la universidad en Boston y todo sobre lo que había pasado los muchachos en la banda para llegar a donde estaban.


  La verdad es que todo pasó de maravilla y ellos estaban tan compenetrados como antes, volvía a ser los mismos. Estaban complementándose.


  La noche siguió con un paseo a un mirador de la ciudad y lógicamente después de hablar sobre todo lo que había pasado en sus vidas durante cinco años, llegó la pregunta del millón de dólares.


  Frank la estuvo evitando durante toda la velada, pero, realmente era algo que necesitaba saber y seguramente la respuesta de ella guiaría el resto del tiempo que pasaran juntos.


  — ¿Qué te pasó aquella noche, Vicky? ¿Por qué desapareciste así de mi vida?


  — Las cosas no estaban saliendo bien, Frank. Éramos felices, sí. Pero, tu actitud hacia mis cosas me desconcertaba un poco. Decidí que para tener lo que quería tenía que irme y hacerlo de esa manera.


  Las explicaciones de Vicky se extendieron un rato más y para Frank había muchos cabos sueltos que no decidió atar por su propio bien y luego de todo eso ambos quedaron en paz. Ya había logrado cerrar un ciclo quizá, y ahora se concentraban en lo que vivían.


  De hecho esa decisión de dejar todo atrás fue lo que desencadenó el resto de lo que vivirían, dejar atrás las cosas era cuestión de madures y de querer crecer como personas.
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  — Sé que esto será difícil para ambas partes, pero, espero que me entiendan, chicos. Todo en la vida tiene un ciclo y el nuestro debe terminar. La verdad le agradezco mucho todo lo que me enseñaron y todas las cosas que me confiaron y compartieron conmigo, pero, es hora de dar otro paso que nivel profesional y personal es muy importante para mí.


  Los muchachos la miraban con caras largas y un poco tristes, pero, en el fondo entendían todo a la perfección. Era una cuestión lógica, no era traición, es una manera de seguir surgiendo y oportunidades como esas no pueden perderse.


  Dos días antes, Frank le había pedido a Vicky que volviera a trabajar con ellos, era algo en lo que todos estaban de acuerdo, ya que se conocían y además ella era una mujer de absoluta confianza.


  Ella y Frank habían estado viéndose muy a menudo, en ocasiones el alquilaba un avión privado para que lo llevara a Nueva York después de un concierto de los que seguían dando a nivel nacional con bandas locales de apoyo. Y hacía solo eso para estar con Vicky.


  Las cosas entre ellos estaban fluyendo de la mejor manera y decidieron que no volverían a separarse.


  Claro, eso era algo que habían pensado ambos, pero, que ninguno había dicho. Realmente no era necesario.


  Y así se dieron las cosas. Vicky se fue y dejó a sus chicos en manos de otro representante y ellos le desearon el mayor de los éxitos a ella.
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  Definitivamente la necesidad de estar con la persona que Vicky siempre amó, era algo que no podía esperar más tiempo.


  Después de estar trabajando juntos y saliendo por casi un mes, por fin la gira nacional había concluido.


  La banda se tomó un tiempo para descansar y Frank se llevó a Vicky a su lugar favorito en todo el mundo.


  Estaban en una isla del Caribe y todo era espectacularmente hermoso. Vicky hablaba impresionada de la vista que tenían desde su habitación. Sin lugar a dudas ahora entendía por qué ese era el sitio favorito de Frank.


  Era la primera vez desde que se encontraron que estaban realmente solos, sin nada pendiente por hacer y sin nadie que los conociera alrededor. Era su primer momento juntos en más de cinco años, eso era decir demasiado.


  Sin necesidad de decirse nada se besaron como en los viejos tiempos, sus cuerpos estaban experimentando la mejor sensación que habían podido tener y ahora es que apenas comenzaba.


  Las manos de ambos buscaban la manera de zafar la ropa del otro y lo hacía con mucha habilidad. En ese momento Frank no pensaba en nada ni nadie, no necesitaba a una prostituta o una fan del público, tenía todo lo que quería ahí, esto era más que sexo y eso era lo que le hacía falta.


  Vicky, por su parte, no recordaba nada de las experiencias anteriores, aunque eran muchísimas menos de las que había vivido, Frank, pero, de igual forma estaba tan concentrada y feliz con lo que ahora le sucedía que todo lo que había en el pasado se había quedo allá. Ahora realmente estaba sintiendo y viviendo.


  La blusa de Vicky salió y cayó al piso. Sus senos se dejaron ver vestidos con un sujetador de fina tela de color negro. Era impresionante ver como seguían estando tan hermosos como la primera vez. Frank besaba la piel llena de pecas de ella y sus pezones se endurecieron de inmediato.


  Mientras tanto nada paraba la imparable labor de sus manos. La camisa de Frank, el pantalón y la ropa interior terminaron en algún sitio de la habitación.


  Frank se separó un poco y miró a Vicky, era una mujer inmensamente bella y eso lo llenaba más de deseo y pasión. Verla así era un placer para él, no solo por la bella figura que tenía sino porque se estaba entregando completamente a él.


  La tomó por la cintura y la besó con pasión desbordante. El sujetador de la mujer cayó y la mano de Frank bajó hasta la pierna derecha de Vicky, levantándola y dándole el ángulo apropiado para poder penetrarla.


  Así lo hizo y por fin un gemido real y desde lo más profundo de su alma salió disparado. Era la combinación de placer y sentimientos verdaderos lo que hacía que ella gimiera de esa manera. Era ese hombre con el que estaba en ese momento lo que la ponía de esa forma.


  Con movimientos regulares Frank la penetraba una y otra vez sin parar. Ella sentía que el pene entraba hasta el punto más profundo de su ser y lo disfrutaba al máximo, no era cuestión de hacerlo sino en cómo te lo hicieran.


  Sus cuerpos chocaban con fuerza y sus respiraciones se entrecortaban en el cuello del otro, siendo cada vez más calientes, así como el resto de sus zonas.


  Vicky hizo que Frank parara por un momento y lo tomó de la mano llevándolo hasta la cama. Ahí lo acostó y el quedó con la


  cabeza en la esquina del colchón, viendo hacia arriba y casi colgando. Vicky se acercó y se puso de espaldas a él haciendo que la boca de Frank quedara justo en su vagina. Ella comenzó a hacer movimientos de caderas los cuales se hacían más rápidos mientras a ella más le gustaba.


  La lengua pasaba por cada parte de su vagina, incluyendo el clítoris. Las manos de Frank se posaron sobre las nalgas de ella haciéndola parar en momentos donde metía chupaba con fuerza y delicadeza los labios vaginales de su mujer. Ella gritaba de placer. Era la sensación más divina que había sentido jamás.


  Frank se levantó y la haló hacia la cama poniéndola en el estilo “perrito”. La forma como ella se colocó fue de locura para él, la curva que formaba la espalda y la entrega total de ella hizo que su pene se pusiera más duro.


  En ese mismo instante la penetró por completo haciéndola soltar un gemido que se cortó con ella mordiéndose los labios por el placer. La penetraba sin para, esa era la posición que él más disfrutaba.


  — Así, Frank. Como solo tú sabes hacerlo.


  A ella le encantaba decirle esas cosas y él disfrutaba escuchándolas, además era un incentivo para seguir haciendo lo que hacía y más.


  Una nalgada interrumpió la concentración de Vicky y le encantó.


  — ¡DAME! — Gritó la mujer.


  Frank le dio otra nalgada lo cual hizo que ella comenzara a moverse al ritmo que él lo hacía causándole más placer. Estaba a punto de correrse cuando la tomó del cabello y se lo haló, era como si estuviese cabalgando un caballo. Era sexo duro, sexo de ese que tienes solo en tus sueños, solo que esta vez era real.


  Se corrió dentro de ella y sentir eso hizo que Vicky se sintiera en las nubes, haciéndola llegar al orgasmo casi a mismo instante.


  Cuando sentía esa indescriptible sensación se agarró fuerte de las sabanas y mordió una de las almohadas que tenía cerca la cual ahogó el grito de la mujer. Cayeron a la cama y se abrazaron. Estaban sudados y su respiración, así como su corazón estaba acelerados.


  Por fin después de mucho tiempo hicieron el amor y entendieron que jamás tendrían este tipo de sensaciones con nadie más. Él sabía cómo y dónde darle y ella estaba segura de cómo hacer que él se excitara al máximo para dar lo mejor. Estaban hechos el uno para el otro.


  Ya eso lo sabían, pero, ahora las cosas estaban más claras. Quizá el haber estado con otras personas y poder comparar los sentimientos y placeres hizo que se convencieran más. Nada en la vida es casualidad y ambos pensaban de esa misma manera.


  Desnudos se durmieron y pasaron la mejor noche de sus vidas, estaban ahí solo y felices, además por fin pudieron dormir y descansar todo lo que quisieron.


  Para ninguno fue importante lo que pasó a nivel sentimental con ellos durante la ausencia del otro, de hecho, nunca salió en ninguna de sus conversaciones, jampas se lo preguntaron.


  Bastaba con ver sus reacciones al momento de tener sexo, bastaba con saber que estaban sintiéndose bien y que las cosas iban por buen camino. Quizá todo ese dolor que causó la separación fue necesario para ambos, ahora sabrían apreciar todo lo que se hacían sentir mutuamente.


  Al día siguiente bajaron y disfrutaron de un maravilloso día de playa. Vicky lucía espectacular metida en un pequeño bikini de Animal Print que había comprado en una de las tiendas del hotel.


  La vida les estaba sonriendo de la mejor manera y así debía ser siempre, Estaban claros en que estos momentos debían disfrutarse al máximo ya que les esperaba mucho trabajo, pero, ahora hasta eso lo harían con más ganas por que estarían juntos y esperaban que esta vez fuese para siempre.


  Desde aquella vez en el sofá de la casa de Vicky la conexión de ellos a nivel sexual fue increíble. Esa vez terminaron haciéndolo unas cuatro o cinco veces y desde entonces nadie había podido tocar la fibra de ellos de la misma manera.


  Cuando volvían a la habitación y subían en el ascensor Frank no dejaba de verla.


  — ¿Qué sucede, cariño?


  — ¿Sabes desde cuando deseé estas cosas? Todo lo que hacía era por y para ti. Sí, estaba alcanzando mi sueño, pero, siempre pensaba que la recompensa serían cosas como estas.


  Vicky sonrió y se le guindó del cuello propinándole un beso, él la levantó por las nalgas. Ella se sorprendió de gran manera y lo miró.


  — ¿No recuerdas que este ascensor es privado y que nos llevará directo a la sala de la habitación?


  Entonces Vicky lo volvió a besar. Ella era una mujer menuda y Frank la cargaba sin ningún tipo de problemas.


  Los dedos del él comenzaron a juguetear con el bikini y se metió por dentro de la tela, a ella le encantó que siempre buscara la manera de tocarla de sentirla.


  El ascensor se abrió y con la misma velocidad el salió disparada y sentó a Vicky sobre una mesa que estaba cerca. Ella quedó con las piernas abiertas haciendo de su vagina un punto de fácil acceso con tan solo rodar el bikini un poco hacía un lado y así lo hizo.


  Hicieron el amor como ya estaban acostumbrados: con pasión y mucho deseo. Las palabras entre ellos sobraban en esos momentos y cada uno sabía donde tocar y donde besar. Eso era lo mejor, nunca caían en repetir lo mismo.


  Esto sería así para siempre.


  Unas dos horas más tarde, Frank estaba solo parado en el balcón de la habitación. En sus manos tenía algo. Vicky dormía y él aprovechó el momento para pensar algunas cosas. No había un mejor momento ni una mejor vista para poder inspirarse, dejar su mente en blanco y concentrarse únicamente en lo que le interesaba.


  Siempre debemos caminar por caminos que nos dan opciones en la vida y quizá a veces tomamos las decisiones equivocadas, lo cual no es malo, porque si logramos salir de ellas, nos dan una gran enseñanza. Comprendió que no necesitaba de cientos de mujeres sino de una sola para poder sentir ese tipo de cosas que solo Vicky le daba.


  Cuando todo se hizo un caos con la depresión y las drogas, nada salió bien. Ahora que estaba sano y lúcido estaba pasando por el mejor momento de su vida en todos los ámbitos. Eso no era casualidad y entonces Frank cerró sus ojos y sonrió tímidamente.


  Recordaba todos los malos momentos y las realidades que tuvo que asumir desde el momento en que Vicky lo dejó, ahora todo parecía un sueño, una mentira o un cuento que jamás sucedió. Hoy estaba de nuevo con la mujer que ama y creciendo cada vez más como persona, músico y pareja.


  Miró lo que tenía en su mano y sonrió de nuevo ya que le trajo recuerdos amargos y quizá una de las mejores enseñanza que había tenido en su vida.


  — Realmente creo que no te necesito, sería una estupidez ponerte en mi camino de nuevo. — dijo en voz baja mientras veía el objeto.


  Sonrió y blandió su mano lo más fuerte que pudo. Y como aquella noche en el matorral enorme uno igual a aquel brilló también, pero, este se ahogaría en el fondo del mar. Sin dejar ningún tipo de rastro.


  Volvió a la cama con su mujer y la abrazó. En ese momento sintió que no necesitaba nada más y estaba completamente feliz, ella se volteó a corresponder el abrazo.


  Frank en ese momento pensó en su banda, sus compañeros, el público, su fama… Pero, nada de eso tenía sentido sin Vicky. Eso es a lo que llaman “la verdadera felicidad” Pensó hasta quedarse dormido.


  Era mejor que la historia continuase así, sin ataduras.
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